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RESUMEN
El presente artículo analiza los efectos que ha tenido la apertura del comercio electrónico transfronterizo o e-commerce 
(electronic commerce) y las nuevas formas de generar relaciones comerciales internacionales tomando en cuenta el 
modelo económico de China, basado en exportaciones, el cual ha influido en el desarrollo de las economías emergentes 
de Latinoamérica, entre ellas, Brasil, México, Argentina, Colombia, Perú y Chile, lo que convierte a la región en una 
de las de mayor crecimiento en la nueva economía digital, gracias al flujo de mercados que, a su vez, permite generar 
nuevas estrategias de desarrollo tanto para el gigante asiático como para los países suramericanos mencionados.
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Introducción 
El dinamismo del mercado y las relacio-

nes comerciales han llevado a la aparición del 
comercio electrónico, lo que ha fortalecido el 
crecimiento de los mercados internacionales 
que, ligado a los avances tecnológicos de los 
últimos años, ha transformado las relaciones 
comerciales e introducido nuevos conceptos 
como el B2B (Business to Business), el B2C 
(Business to Consumer), el C2C (Consumer to 
Consumer) y el B2G (Business to Government).

De esta manera, este tipo de innovaciones 
marcan la ruta para la especialización en nue-
vas técnicas de comercialización, las cuales son 
aprovechadas por los países que en su desarrollo 
incluyen tecnología con un enfoque expansio-
nista, lo que permite generar mayor producti-
vidad y competitividad entre las empresas que 
buscan llegar ampliar su cobertura a nivel mun-
dial, por medio de la reducción de sus costos por 
transacción con el objetivo de generar mayor 
rentabilidad.

Hay que mencionar, además, que de la mano 
con lo anterior ha surgido la economía digital 
que, desde 1990, forma parte de la sociedad de 
consumo, esto, por medio de plataformas espe-
cializadas y una amplia gama de aparatos tec-
nológicos, lo que ha permitido el desarrollo de 
otros medios de realización del comercio elec-
trónico, como los servicios de pago en línea, 
publicidad, computación en la nube (cloud com-
puting) y programas de facturación, que permi-
ten transformar procesos en pro de la eficiencia 
de los mercados.

En el caso de China, el auge del comercio 
electrónico se dio en 1999, con el crecimiento 
de Alibaba Group y su plataforma Alibaba.
com, inicialmente dentro del mismo país, atra-
yendo marcas locales en busca de crecimiento 
en mercados internacionales, es por esto que la 
expansión de internet ha propiciado también el 

desarrollo del comercio electrónico, con la par-
ticularidad de que en China el crecimiento ha 
sido exponencial. 

Actualmente, el 69% de los usuarios chinos 
realiza compras on-line, es decir, 533 millones 
de consumidores, lo que sitúa al país asiático 
como primer mercado mundial de comercio 
electrónico, con ventas anuales de 672.000 
millones de dólares, más que el segundo y tercer 
clasificados juntos: Estados Unidos y el Reino 
Unido. (Tejero, 2018a)

Por otra parte, Latinoamérica en los últimos 
años ha incursionado en este nuevo modelo, de 
tal forma que entre 2013 y 2018 el comercio 
electrónico en Brasil, Argentina y México tuvo 
un crecimiento de más de un 100%, pues son 
los países de la región con mayor infraestructura 
tecnológica, junto con Colombia. Asimismo, los 
países latinoamericanos aprovechan las oportu-
nidades que brinda la continua actualización 
del mercado de consumo chino, diversifican 
sus exportaciones al país asiático y elevan la 
calidad y los precios de los productos expor-
tados, indicó a Xinhua Sun Yanfeng, subdirec-
tor del Instituto de Estudios Latinoamericanos, 
dependiente del Instituto de Relaciones Interna-
cionales Contemporáneas de China (Spanish.
xinhuanet.com, 2019).

China es uno de los principales socios 
comerciales de la región Latinoamericana, 
teniendo en cuenta que el volumen del comercio 
bilateral alcanzó los 307.400 millones de dóla-
res en 2018, con un aumento del 18,9% respecto 
al año anterior, según los datos publicados por la 
Administración General de Aduanas (AGA) de 
China (Spanish.xinhuanet.com, 2019).

Ahora bien, el comercio electrónico pro-
veniente de China seguirá evolucionando a 
mediano plazo y la presencia en la región Lati-
noamericana seguirá creciendo, dadas las condi-
ciones y oportunidades actuales de la sociedad, 
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permitiendo que se generen nuevas ideas de 
emprendimiento que lleven consigo un modelo 
de negocio basado en la economía digital.

Teniendo en cuenta lo expuesto anterior-
mente, surge las siguientes preguntas: ¿De 
qué manera el comercio electrónico ha trans-
formado los modelos económicos de China 
y América Latina? ¿De qué manera China y 
América Latina se han adaptado al comercio 
electrónico.

En este orden de ideas, el presente escrito 
tiene como fin analizar el proceso evolutivo del 
comercio electrónico tanto en China como en 
América Latina; identificar los cambios que se 
han presentado en las relaciones comerciales; y 

determinar los factores que inciden en la adop-
ción del comercio electrónico.

En el artículo se expondrán algunas teorías 
del comercio concernientes al desarrollo de nue-
vas tecnologías, luego se presentará un análisis 
de cada una de las regiones que intervienen 
en este proceso, mostrando de qué manera las 
estrategias planteadas por cada una han con-
tribuido al desarrollo del comercio electrónico 
dentro de sus estructuras económicas.

Por último, se presentará, mediante cifras e 
indicadores, el alcance que ha tenido el comer-
cio electrónico dentro de las economías lati-
noamericanas, con el fin de determinar si el 
comercio electrónico es viable para estas.

Marco teórico 
Teoría Análisis aplicado a la investigación

Mercantilismo

Para iniciar se debe entender a lo que el mercantilismo se refiere, este sistema 
económico, que se sostuvo hasta finales del siglo XVII, se caracterizó princi-
palmente por la intervención del Estado y el alto proteccionismo como política 
comercial, lo que implicaba la implementación de una serie de medidas de unifi-
cación del mercado interno que tenían como finalidad la conformación de Esta-
dos-nación lo más fuerte posibles (Parra, 2017).

Ventaja 
comparativa

David Ricardo, en la teoría de la ventaja comparativa desarrollada a finales del 
siglo XVII y principios del XIX, establece que los países deben especializarse 
para el desarrollo de su producción, con el fin de aprovechar los bajos costos de 
trabajo y demostrar que el comercio es mutuamente beneficioso para los actores 
inmiscuidos en las nuevas tendencias de comercio global. Ricardo basa su teoría 
en que la regla que rige el valor relativo de los bienes al interior de un país no es 
la misma que regula el valor relativo de los productos que se intercambian entre 
dos o más países (Rice, 2013).

Ventaja de los 
factores

Hecksher y Ohlin plantean la teoría de la ventaja de los factores, la cual estudia 
la especialización de los países en el mercado internacional de acuerdo con la 
dotación o disponibilidad de ciertos factores, bajo el supuesto de que en el pro-
ceso de producción y la combinación de tales factores cada país tiene los suyos 
propios, es por ello que algunos países tienen el capital y otros la mano de obra. 
En el caso chino la comercialización de productos a nivel mundial se da por la 
abundancia en trabajo, permitiendo reducir los costes medios de los productos 
(Legiscomex.com, s. f.).

Continúa tabla
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Teoría Análisis aplicado a la investigación

Nuevo comercio 
internacional

La inserción de productos chinos en algunas economías latinoamericanas ha 
posibilitado el análisis de los patrones de comercio, la localización de la acti-
vidad económica y la competencia monopolística, esta última se da de manera 
imperfecta indicando que cada empresa puede tener factores diferenciadores 
tales como calidad, precio o valor agregado en los productos que ofrecen en el 
mercado. Esto hace que los países se vean obligados a adoptar nuevas técnicas 
de producción, con el fin de asimilar la tecnología y los fenómenos macroeconó-
micos que interfieren en la valoración de los capitales financieros, representados 
en instrumentos y herramientas que contribuyen a compensar los flujos de caja y 
a hacer realmente competitivas las economías internacionales, incluso las de paí-
ses con reducidos factores de producción, según la connotación tradicional, pero 
con potenciales elementos innovadores que encajan dentro de la clasificación de 
los factores a la luz de la posmodernidad económica, ampliando el espectro de la 
conceptualización de la teoría económica en lo relativo al comercio internacional 
(Mayorga & Martínez, 2008).
Estas nuevas tendencias de comercio, sumadas a la adopción de nuevas tecno-
logías, brindan una perspectiva diferente sobre la manera de llevar a cabo rela-
ciones comerciales, adicionando un cambio significativo a la aplicación de los 
negocios tradicionales y haciendo de este una rama importante de la tecnolo-
gía, donde se desarrolla una economía digital, tanto a nivel micro como macro, 
denominada comercio electrónico, el que, según David Van Hoose, puede ser 
definido como  “cualquier proceso que conlleve intercambio de propiedad o el 
uso de derechos para bienes y servicios vía electrónica vinculando dispositivos y 
comunicando interactivamente dentro de la red” (Oropeza, 2018).

Comercio 
electrónico

Este tema se aborda a inicios del siglo XXI, para poder llegar a desarrollar este 
tipo de comercio se debe tener en cuenta cómo se adquiere y se transmite la idea 
de este tipo de economía y su influencia en la producción y la determinación 
de los precios (Young, s. f.). En este sentido, Hayek señala que en este tipo de 
comercio

los individuos con racionalidad limitada pero con su información local de tiempo 
y lugar deben asignar los recursos escasos entre una diversidad de objetivos; estas 
acciones y elecciones a su vez informan a otros actores de forma tal que el mercado 
se adapta efectivamente a los estímulos y responde al nuevo conocimiento sin que 
ninguna persona tenga, o sea capaz de tener, todo el conocimiento requerido que lo 
dirija a hacer eso.

La economía 
institucional

Douglas North afirma que las instituciones son importantes en la regulación de 
las relaciones de intercambio comercial, manteniendo la estabilidad de la eco-
nomía, los medios de producción y la obtención de materias primas; de esta 
manera, el autor propone que deben existir relaciones entre las instituciones, 
las organizaciones tanto públicas como privadas y los empresarios, para poder 
tener una economía estable tanto interna como externamente (Urbano, Díaz & 
Hernández, 2007).
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Métodos 
El presente artículo de investigación fue 

desarrollado mediante una investigación mixta, 
en donde se mezclan los estudios cualitativos y 
cuantitativos con el fin dar respuesta a la pre-
gunta principal desde el análisis de los datos 
obtenidos por medio de indicadores y cifras, lo 
que permite a la investigación brindar una pers-
pectiva más cercana a la realidad, dicho método 
de investigación se define en la literatura de la 
siguiente manera: 

Los métodos mixtos representan un conjunto de pro-
cesos sistemáticos, empíricos y críticos de investiga-
ción e implican la recolección y el análisis de datos 
cuantitativos y cualitativos, así como su integración 
y discusión conjunta, para realizar inferencias pro-
ducto de toda la información recabada (metainferen-
cias) y lograr un mayor entendimiento del fenómeno 
bajo estudio. (Hernández-Sampieri & Mendoza, 
2008).

Resultados 

Evolución del comercio electrónico 
como estrategia expansiva: China 

El nuevo paradigma del comercio                 
en línea en China
China, a través del tiempo, se ha adaptado 

a los cambios que la globalización ha impuesto 
en las maneras de hacer comercio, a diferencia 
de otros países desarrollados este ha optado por 
utilizar el comercio en línea como una estrate-
gia para llegar a los mercados mundiales. De 
acuerdo con Krugman, China se adapta y toma 
ventaja de las necesidades de los mercados para 
desarrollar su oferta, así mismo, afirma que 
cuentan con la especialización de la mano de 
obra necesaria para ser competitivos.

 Aunque las grandes compañías domi-
nantes de este tipo de comercio son Amazon, 
Google y Facebook, entre otros, China desarro-

lló sus propias empresas y redes sociales para 
el comercio, las cuales acaparan su mercado 
local desde 1997, cuando había 620.000 usua-
rios de internet (el 0,05% de la población). Hoy 
son 802 millones, más que Estados Unidos y la 
India juntos, para luego llegar al comercio elec-
trónico transfronterizo. El Gobierno Chino ha 
tenido mucho que ver con este nuevo modelo 
económico, ya que en 2013 decidió cambiarlo 
basándose en la inversión y las exportaciones, 
entre 2015 y 2016 China estableció 13 zonas 
piloto para simplificar los trámites aduaneros y 
logísticos relacionados con este tipo de opera-
ciones, lo que trajo como resultados en los últi-
mos cinco años: 1) un aumento en el PIB per 
cápita a una tasa interanual del 7,1% (ppp); 2) 
más de 68 millones de habitantes en zonas rura-
les han salido de la pobreza; y 3) la clase media 
crece incesantemente (se espera que alcance los 
550 millones de personas en 2022). En 2018, 
el comercio electrónico transfronterizo repre-
sentó un 45,5% del total de transacciones en 
línea, frente al 54,5% del comercio electrónico 
doméstico. Pero se prevé que dichas cuotas sean 
del 50,7% y el 49,3%, respectivamente, en 2020 
(Tejero, ICEX, 2018).

El comercio electrónico chino busca impul-
sar la producción interna y el desarrollo de 
las provincias dentro de algunas de sus regio-
nes (Guangdong, Zhejiang, Pekín, Shanghái 
y Jiangsu), con el fin de que las exportaciones 
sean el principal objeto de crecimiento eco-
nómico, haciendo que todas aquellas econo-
mías emergentes que basan su desarrollo en la 
producción y venta se desestabilicen, dado el 
principio de la ventaja competitiva (postulado 
por David Ricardo) donde no todos los países 
han focalizado su especialización, bien sea por 
capital o por mano de obra, por lo tanto China 
aumenta sus posibilidades de expansión en la 
economía digital.
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De este modo se inicia la ampliación del 
mercado local hacia el internacional, abriendo 
las puertas a procesos con grandes transfor-
maciones, empezando desde la parte comer-
cial, logística y de cadenas de valor; todo ello 
de acuerdo con la línea de pensamiento econó-
mico de Adam Smith y David Ricardo, es decir, 
considerando que la ampliación de mercados 
contribuye a perfeccionar los procedimientos 
de producción y puede llevar a la revolución 
industrial a un país cuyos recursos estaban sin 
desarrollar.

Estrategias de expansión transfronteriza
Para establecer estrategias, tanto de interna-

cionalización como globales, se hace necesario 
considerar una serie de acciones que incentiven 
la participación en los mercados internaciona-
les, aunque el éxito de esta empresa dependerá 
de las características y disponibilidad de recur-
sos. Por lo tanto, es imprescindible identificar y 
establecer estrategias que permitan calificarlas 
como si realmente fuesen internacionales o glo-
bales, relacionando aspectos que determinen el 
nivel de participación o cuota de mercado que 
tengan, la ubicación de sus actividades y las 
acciones competitivas que realicen. La esencia 
de este proceso radica en la simultaneidad de 
tales acciones (Sarmiento, 2014).

En la actualidad, China ha incrementado su 
liderazgo desde varios sectores a través de los 
cuales desarrolla su mercado de una manera 
acelerada, con respecto a otros países que están 
en la carrera hacia la competitividad. Según 
Porter, la ventaja competitiva busca propiciar 
diferenciación entre los competidores, no obs-
tante, el ciclo económico se basa en la variación 
de factores reales convergiendo en medio de 
una falta de proporcionalidad entre los distintos 
sectores productivos, dando como resultado el 
exceso de producción. 

Por otra parte, el Gobierno chino muestra 
en su plan de desarrollo un proyecto llamado 
“Made in China 2025”, que busca alcanzar un 
modelo global de innovación a través de la tec-
nología de punta. Para el presidente chino, Xi 
Jinping, la tecnología será el nuevo campo eco-
nómico de batalla y ha anunciado la transfor-
mación del modelo económico chino basado 
en exportaciones (Santos, 2018), esto se enlaza 
con los objetivos de Alibaba, el gigante asiá-
tico del comercio electrónico en el mundo que, 
desde 2016, desarrolla “Alibaba everywhere” 
con el que pretende potenciar el comercio elec-
trónico tanto de manera local como en todo el 
mundo. 

De igual manera, el desarrollo del comercio 
electrónico para las empresas chinas trae benefi-
cios que incentivan la apertura de fronteras glo-
bales que fomentan el comercio internacional, 
en este sentido, uno de sus objetivos es mejorar 
la competencia entre los diferentes actores del 
mercado, en defensa del libre cambio y como 
incentivo para que surjan ventajas directas e 
indirectas, en concordancia con el pensamiento 
de John Stuart Mill. Por ello, el Consejo de 
Estado chino argumenta que es necesario 

apoyar el desarrollo del comercio electrónico [en el 
país] mediante el fomento y la atracción de la parti-
cipación de la inversión extranjera, todo ello con el 
fin de activar “la competencia del mercado”, así que, 
por una parte, generalizar su uso, por otra parte acti-
var y promover el sector de las ventas online internas 
(de ahí activar la competencia) para, posteriormente, 
conseguir que las empresas locales accedan a expor-
tar también a partir de las ventas por internet a los 
consumidores globales. (Foro de Economia Digital, 
2016, s. p.)

A lo anterior habría se suma que

China apuesta por el e-Commerce transfronterizo 
para promocionar el mercado interior de las ventas 
por internet, para ello, relaja su norma de no per-
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mitir la entrada de empresas con capital cien por 
cien extranjero, de esta manera, las autoridades han 
optado por permitir “algunas compañías” que se 
dediquen al manejo de datos y al comercio electró-
nico con el fin de promover ambos sectores. (Obser-
vatorio E-commerce, 2016, s. p.)

En la actualidad China se encuentra en una 
transición hacia las nuevas reglas del comer-
cio fronterizo con el fin de que sus relaciones 
comerciales se realicen bajo parámetros claros y 
regulados internacionalmente.

Entrada a la modernización de las relaciones 
comerciales: Latinoamérica

El comercio electrónico en Latinoamé-
rica ha crecido en los últimos años ofreciendo 
grandes posibilidades de acceso a los mercados 
internacionales, esto ha dado redundado en la 
reducción de costos que podrían encarecen los 
productos en un proceso de compra normal, ya 
sea para las empresas o para los consumidores 
finales, de este modo se abre una nueva forma 
de establecer relaciones comerciales internacio-

nales. En este mismo contexto, desde 2013 Bra-
sil ha sido uno de los países que se ha adaptado 
a este nuevo modelo, abarcando un 40% de las 
ventas totales realizadas por la región en este 
año, seguido por Argentina y México.

Por consiguiente, las relaciones comerciales 
que permite el comercio electrónico se han ido 
afianzando cada vez más dentro de la sociedad, 
de tal manera que este nuevo modelo permite 
dar una apertura al crecimiento de las econo-
mías que están en busca del desarrollo. Este 
proceso cumple, al menos, con dos puntos de 
la teoría planteada por Rostow, la cual postula 
cinco etapas de crecimiento que incluyen una 
transformación de la sociedad tradicional y la 
del consumo masivo.

De esta manera, se debe tener en cuenta la 
cantidad de usuarios que navegan por internet 
y pueden acceder a los servicios y compras en 
línea, con el fin de establecer el nivel de adap-
tación a las nuevas tecnologías por parte de los 
consumidores.

Figura 1. Comparativo entre China y Estados Unidos en comercio electrónico 
Fuente: La Quinta P (2019).
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Potencial del mercado por comercio 
electrónico B2C
Cada vez más las empresas están llegando 

directamente al cliente final, es por esto que el 
B2C se ha convertido en la manera más efec-
tiva de llevar a cabo transacciones sin interme-
diarios, con varias ventajas para las partes, por 
un lado, la empresa vendedora puede obtener 
mayor utilidad, debido a que no existen costos 
por intermediarios, y el consumidor final paga 
un precio por debajo de lo normal con respecto 
al del mercado presencial, lo que también favo-
rece a las empresas, pues logran un retorno de 
la inversión a corto plazo e invierten menos en 
infraestructura, priorizando el objetivo de la 

expansión del mercado ya sea a nivel local o 
internacional.

De esta manera, algunas de las cifras para 
Latinoamérica en este tipo de mercado han 
alcanzado cifras de hasta

US$ 47.000 millones en 2015, un 24% de incre-
mento con respecto al año anterior. Además, América 
Latina cuenta con el mayor porcentaje de consumi-
dores electrónicos (15%) que realizan compras en 
línea exclusivamente en el extranjero comparado 
con Asia cuya cifra es de sólo 4%. Brasil, México y 
Argentina suman 70% del valor de las transacciones 
en línea de la región. Brasil lidera el mercado con 
US$ 15.000 millones en ventas en 2015, seguido por 
México y Argentina, con ventas estimadas en US$ 
13.000 millones y US$ 5.000 millones, respectiva-
mente. (Michalczewsky, 2019)

Figura 2. Usuarios de internet en el mundo por regiones 
Fuente: Spain Business School (2019). 

Figura 3. Participación por país en el gasto de comercio electrónico B2C
Fuente: BrainSINS (s. f.). 
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El comercio electrónico la nueva fuente 
económica de Latinoamérica
El flujo de los mercados, se unifica para 

hacer que la economía crezca a nivel mundial, 
para el caso latinoamericano el comercio elec-
trónico en los últimos años ha tomado fuerza, 
dando como resultado un crecimiento del 49% 
de los usuarios digitales que compran en línea, 
propiciando oportunidades para los países que 
han querido aprovechar las nuevas fuentes de 
compra y venta, basados en su producción, 
encontrando el rumbo hacia la especialización 
por medio del comercio electrónico.

Como señala Mendoza

las ventas de comercio electrónico en América 
Latina registraron un valor de aproximadamente 
70.000 millones de dólares estadounidenses en 
2019. Se estimó que para 2023 esta cifra podría 
ascender a unos 116.200 millones de dólares, lo que 
implicaría un incremento de casi 66 por ciento en 
relación a 2019. (2020) 

Todo lo anterior evidencia la apropiación 
de las nuevas formas de hacer comercio con 
otros países, en pro de lograr un crecimiento 
económico que permita establecer nuevas for-
mas de competitividad, no solo de manera local 
sino internacional, dando una alta expectativa 
a las empresas que se acogen a este modelo de 
comercio, con el fin de incrementar sus utilida-
des y reconocimiento en otros mercados. 

A continuación, se presentan los resultados 
de una encuesta anual realizada por el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), su Ins-
tituto para la Integración de América Latina 
y el Caribe (Intal) y Latinobarómetro, la cual 
tiene como propósito analizar las necesidades 
y demandas de Latinoamérica con respecto al 
potencial que tiene el comercio electrónico en la 
región. Según los datos de la encuesta

solo el 26% de los latinoamericanos realiza compras 
por la web o está dispuesto a hacerlo. De estos, los 
que más compran y venden por la web son los hom-

Figura 4. América Latina: ventas del comercio electrónico minorista 2019-2023
Fuente: Mendoza (2020).
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bres, los usuarios de smartphones y redes sociales, 
los de mejor situación económica y los más jóvenes. 
Los hombres superan a las mujeres (28% vs 23%) 
en su uso. Asimismo, los usuarios de smartphones 
y redes sociales superan (34% y 31% respectiva-
mente) a quienes no utilizan estas tecnologías (26% 
en promedio).

Entre los jóvenes menores de 25 años, el comercio 
electrónico llega al 31%, y en los mayores de 65 
años desciende al 14%. Alcanza su máximo entre las 
personas de alta capacidad económica (33%) y su 
mínimo entre las más desfavorecidas (13%).

Los países con población más ávida por utilizar 
el comercio electrónico son Venezuela y Costa 
Rica (47% y 40% respectivamente), mientras que 
los menos dispuestos a su utilización son Ecuador, 
Nicaragua y El Salvador (entre 13% y 15%).

El comercio electrónico goza de más aceptación en 
los países de más alto PBI per cápita, mayor canti-
dad de población usuaria de internet, y mejor índice 
de desarrollo humano, como Argentina, Chile, Uru-
guay, Costa Rica y Colombia.

El uso de plataformas digitales para generar ingre-
sos es aún incipiente. Solo el 9% de los latinoameri-
canos reconoce haber hecho uso de ellas. El mayor 
nivel de utilización se presenta en Costa Rica (22%) 
y República Dominicana (20%), que contrasta con 
mínimos de 2% de utilización en Nicaragua o 3% 
en Paraguay.

Seis de cada 10 latinoamericanos interpretan que el 
uso de la información privada en internet con fines 
comerciales representa una violación de un derecho 
humano básico. La cuestión de la privacidad y el uso 
de la información preocupa más a las personas de 
mayor nivel socioeconómico (68% entre los grupos 
más favorecidos) y a los usuarios de smartphones 
(69%) y redes sociales (67%).

Adicionalmente, la encuesta encontró que el 73% 
es usuario de redes sociales, el 89% tiene teléfono 
móvil, y el 47% tiene Smartphone.

Los teléfonos celulares se han vuelto tan extendi-
dos como el agua potable y los Smartphone están 
más presentes que algunas tecnologías mucho más 
antiguas como los automóviles, el agua caliente o la 
calefacción. De hecho, el 80% de los latinoamerica-
nos que solo tienen una comida por día a menudo 
posee un teléfono celular y el 32% posee un Smar-
tphone. La tecnología digital se ha convertido en 
una forma de conectar hasta los más pobres. (Forbes 
Staff, 2020)

Actualmente, la tecnología supone adelan-
tos y desarrollo productivo, logrando que las 
empresas sean más eficientes, con el fin de que 
los costos sean bajos, para que la efectividad sea 
más significativa, desarrollando de manera indi-
recta nuevas plazas laborales como el marke-
ting, que junto con la organización empresarial 
complementan y generan valor agregado a los 
productos o la forma en que llegan a los con-
sumidores. Según la publicación del portal de 
empleo “elelmpleo.com” 

bajo el título “Comercio electrónico, una nueva 
plaza para emplearse”: “Encabezando la lista de las 
nuevas oportunidades laborales del comercio elec-
trónico, está el ‘e-commerce manager’, máximo 
responsable de la plataforma de venta en línea, que 
define, realiza seguimiento y ejecuta las estrategias 
de venta ‘online’ y puede estar ganando entre $3.50
0.000 a $20.000.000 según su experticia”, comenta 
Andrés Díaz Granados, executive manager de DNA 
Human Capital. (Castro, 2019)

El comercio electrónico en la                   
coyuntura actual 
En medio de los pronósticos acerca de la 

futura crisis económica en el mundo, Latinoa-
mérica ha sabido potencializar su mercado, 
según el sitio web del diario La República 

el comercio electrónico atraviesa su mejor momento 
en América Latina con crecimientos superiores a 
300%. Según un estudio de Kantar a nivel regional, 
en la primera semana de confinamiento, la penetra-
ción del comercio electrónico registró un aumento 
de 100%, mientras que en la cuarta semana el alza 
fue de 387%. (Rubio, 2020)

Por lo anterior, se evidencia que los con-
sumidores optaron por el comercio electrónico 
dadas las condiciones en las cuales se está desa-
rrollando la pandemia, un caso puntual de esta 
región es Colombia, pues es parte de la trans-
formación que se vive actualmente y que ha 
logrado consolidarse en este tipo de comercio. 
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Como señala Forero, “con el avance de la trans-
formación digital en los e-commerce, las empre-
sas y startups del país se han dado cuenta de la 
importancia de adoptar una estrategia de ventas 
online para atender a una población cada vez 
más digital” (2020).

Por otra parte, China y Colombia firmaron 
un memorando de entendimiento con el fin de 
promover la cooperación en comercio electró-
nico, según el ministro de Comercio, Industria 
y Turismo, José Manuel Restrepo, “China es el 
segundo socio comercial de Colombia y aún tene-
mos mucho espacio para crecer en exportaciones 
nacionales hacia China. En ese escenario, las pla-
taformas de comercio electrónico son instrumen-
tos que nos ayudarían a cumplir este propósito” 
(La Opinión, 2019), de esta manera Colombia se 
direcciona hacia la economía digital.

Por otra parte, la Cámara Colombiana de Comer-
cio Electrónico y el Ministerio de Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones (MinTIC) dieron 
a conocer el segundo informe sobre el comporta-
miento del comercio electrónico durante las medi-
das de cuarentena, en el que se destaca un importante 
crecimiento de la actividad durante las semanas 
comprendidas entre el 5 de abril y el 9 de mayo.

El estudio demuestra que el comercio electrónico se 
viene reactivando, llegando a índices similares a los 
que se tenía antes del inicio de la pandemia en el 
país. En la semana del 3 a 9 de mayo pasados, se 
registraron 4,17 millones de transacciones en línea, 
que corresponden a $495 mil millones. Cifra cer-
cana a los niveles presentados en los últimos días de 
febrero, antes del inicio de la emergencia sanitaria, 
cuando se realizaron 4,22 millones de transacciones 
digitales, que corresponden a $535 mil millones en 
ventas.

El crecimiento del comercio electrónico es del 73% 
entre el 5 de abril y el 3 de mayo, en comparación 
con la última semana de marzo, se explica debido 

Figura 5. Comportamiento del comercio electrónico en la coyuntura actual
Fuente: Rubio (2020).
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a la robustez presentada por las cadenas de abaste-
cimiento de estos bienes y a la claridad en la opera-
ción que se dio por parte del Gobierno Nacional y 
los gobiernos locales, que permitieron el incremento 
del consumo de bienes de primera necesidad y con-
sumo ordinario. (Semana, 2020)

De esta manera, cabe resaltar que Latinoa-
mérica está inmersa en la economía digital, la 
cual promueve el uso de las tecnologías de la 
información y la comunicación (TIC), y genera 
desarrollo e inclusión, promoviendo las nuevas 
ideas de emprendimiento con miras a la inter-
nacionalización, brindando conectividad con 
todas partes del mundo a todas las personas que 
tienen acceso a internet. Según Naciones Uni-
das (2013), la economía digital —medida por el 
gasto en TIC, el número de usuarios de internet 
y la diversificación de sus usos— ha adquirido 
una creciente importancia en los países de Amé-
rica Latina, es más, durante la última década, la 
región se ha convertido en un mercado 

emergente en el uso de aplicaciones TIC por las 
empresas, el gobierno y los individuos, y el gasto 
en este rubro alcanzó a 295 000 millones de dólares 
en 2011, cerca de 5,2% del PIB (Gartner, 2012). El 
gasto de América Latina fue equivalente a 8% del 
total mundial, como resultado de un crecimiento sos-
tenido que alcanzó a 12,1% en 2011, el segundo más 
alto después de la región de Asia Pacífico. El gasto 
mundial en TIC se descompone en telecomunicacio-
nes (47%), servicios TIC (24%), dispositivos (17%), 
software (8%) y centros de datos (4%). (CEPAL, 
2013)

Discusión
El comercio internacional trae consigo dife-

rentes perspectivas de desarrollo para las regio-
nes estudiadas en la investigación, cada una 
de ellas ha logrado adaptarse a este modelo de 
acuerdo a las condiciones, culturales, económi-
cas, sociales y políticas que provee cada uno de 
sus sistemas, sin embargo, esta investigación 

evidenció la gran brecha que existe entre las 
dos regiones en cuanto a las estrategias utiliza-
das para lograr que el cambio sea positivo en 
sus economías. Como se planteó en el marco 
teórico, puede decirse que China aprovecha la 
ventaja productiva para poder llegar al mercado 
mundial y de esta manera liderar el mercado, 
por medio del comercio electrónico y sus nue-
vas relaciones comerciales.

Por otro lado, Latinoamérica se encuen-
tra promoviendo este tipo de comercio pese a 
la poca aceptación de sus habitantes, debido al 
choque cultural y el miedo al fraude —que es 
percibido casi como una característica de este 
tipo de comercio—, por lo que se puede decir 
que esta región está en una primera fase de 
adaptación. La coyuntura debida a la pande-
mia ha permitido que el comercio electrónico se 
lleve a efecto de una manera más acelerada, con 
el fin de mantener la economía estable.

Conclusiones
El comercio electrónico en China y América 

Latina hace que sus economías logren adap-
tarse tanto a las nuevas tecnologías como a la 
optimización de la producción, con el objeto 
de obtener una posibilidad de llegar al mercado 
mundial, por tal razón  incentiva a las empre-
sas a hacer parte de la economía digital y abre 
la puerta al mercado mundial, por medio de la 
venta de productos y servicios; además, incluye 
a los consumidores, ya que los motiva a partici-
par de manera directa desde la comodidad de su 
hogares o sitios de trabajo.

Las relaciones comerciales han cambiado 
de tal manera que, a lo largo del desarrollo del 
comercio electrónico, se han incluido nuevos 
términos que inciden en la realización de los 
negocios, pues ya no se dan de persona a per-
sona, sino por medio de plataformas, lo que ha 
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llevado a que el B2C logre consolidarse, puesto 
que permite que se dé una relación directa entre 
las personas y las empresas, logrando así reducir 
notablemente los costos.

La adopción del comercio electrónico en 
China se da gracias a que es pionera en el desa-
rrollo del mismo, esto hace que sus procesos 
de producción resulten eficientes para llegar al 
mercado internacional, ya que la tecnología va 
de la mano con en el desarrollo de las nuevas 
prácticas. En adición, culturalmente, el gigante 
asiático ha logrado acoplarse a los cambios que 
ha traído consigo la globalización y su enfoque 
trasciende la economía local. Por otra parte, 
América Latina se está adaptando a la trans-
formación digital en lo que atañe a la compra 
y venta de productos y servicios, cabe resaltar 
que la cultura latinoamericana es más cerrada a 
los procesos de transformación económica, pues 
aún existen temores en la utilización de las nue-
vas tecnologías.
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RESUMEN
El presente trabajo busca analizar tanto las políticas de seguridad como las líneas de acción estratégica de Brasil y 
Chile sobre la lucha contra el crimen organizado transnacional (COT), teniendo en cuenta los diferentes factores que 
influyen en la expansión de este en esos Estados. Para tal efecto, es necesario identificar las diferentes organizacio-
nes delincuenciales que afectan de manera exponencial la seguridad y defensa nacionales de Brasil y Chile, de igual 
forma, identificar cuáles son los principales factores que han permitido el surgimiento de estos grupos organizados, de 
qué forma afectan la seguridad y defensa de los países estudiados y cuáles son las estrategias que ha implementado el 
Estado colombiano para combatir el COT en Colombia. Con base en tales presupuestos, surge la pregunta acerca de 
cuáles han sido las estrategias de seguridad nacional implementadas por Brasil, Colombia y Chile, entre los años 2010 
y 2018, que han impedido un avance de la amenaza del COT.
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Introducción
El Crimen Organizado Transnacional (en 

adelante COT) se ha convertido en un tema de 
gran interés para la agenda de los Estados. Bra-
sil y Chile, específicamente, han sido dos países 
que por su ubicación geográfica se encuentran 
afectados por las diferentes expresiones de este 
fenómeno; es de gran importancia para estos 
dos Estados el análisis del COT y de cómo este 
afecta de manera directa o indirecta no solo su 
seguridad, sino también, la de otros aspectos que 
pueden verse relacionados con dicho fenómeno.

De este modo, el siguiente trabajo de inves-
tigación busca analizar las políticas de seguri-
dad y las líneas de acción estratégica de Brasil 
y Chile con respecto a la lucha contra el COT, 
teniendo en cuenta las diferentes medidas que 
ambos Estados han tomado frente a este flagelo, 
centrando la atención en cuáles han sido las 
estrategias de seguridad nacional implementa-
das por Brasil y Chile, en el periodo 2010-2018, 
que han impedido un avance en la amenaza del 
crimen organizado transnacional.

 En Brasil el tema del COT es difícil de abor-
dar, puesto que comparte frontera con países 
bastante afectados por este problema, es dema-
siado difícil reconocer grandes grupos u organi-
zaciones al interior del país que se dediquen a 
modificar la seguridad del Estado, ya que en las 
zonas urbanas se ve de forma muy fragmentada. 
Por otro lado, en la zona fronteriza es más fácil 
ver cómo estos grupos usan varios métodos con 
el fin de lucrarse y mantener sus organizaciones, 
para seguir —de forma delictiva— traspasando 
los límites territoriales. Es por esto que Brasil 
definió como uno de los temas principales de 
su Libro Blanco de Defensa de Brasil (2020) 
la lucha contra el COT, buscando así establecer 
diferentes políticas que le permitan contrarrestar 
la influencia del crimen organizado y hacer que, 
de algún modo, se evite que los actos delictivos 

de otros Estados puedan tener una injerencia 
en la seguridad y defensa del Estado brasilero, 
para, de este modo, facilitar a sus fuerzas arma-
das la lucha contra los grupos dedicados al COT 
(Medeiros, 2019, p. 213).

De igual manera, Chile es un país que, por 
su posición geográfica, cuenta con unas rutas 
estratégicas de paso muy importantes para las 
bandas criminales organizadas de otros países 
con los que comparte fronteras, como lo es el 
caso de Bolivia y Perú. Aunque en Chile no 
existen bandas criminales de peso internacional 
que afecten la seguridad y defensa del Estado, 
el Gobierno en los últimos 10 años ha mostrado 
una creciente preocupación por estos proble-
mas de seguridad, en especial, después de ser 
catalogado por el Departamento de Estado de 
Estados Unidos como un país de tránsito de dro-
gas desde los Andes hacia Europa. Hecho que 
avalan las estadísticas sobre el narcotráfico, las 
cuales muestran que este ha aumentado consi-
derablemente, especialmente el transporte y la 
distribución de cocaína, siendo la capital, San-
tiago de Chile, la ciudad más afectada por estos 
delitos (Olmedo & Troncoso, 2019). 

Es por esto que el presente trabajo resulta 
pertinente, pues permite estudiar cómo dos 
Estados suramericanos luchan contra este fenó-
meno, lo que, a su vez, posibilita analizar cómo 
Colombia puede insertarse en esa dinámica 
para combatir el mismo problema. Todo ello 
favorece la observación del COT desde la pers-
pectiva de las Relaciones Internacionales, espe-
cialmente desde la óptica de sectorización y de 
la escuela de Copenhague sobre el concepto de 
la seguridad del Estado que, junto con la teoría 
globalista, expone la importancia de la coope-
ración para alcanzar objetivos comunes, lo que 
hace de este estudio una contribución para com-
plementar el análisis de una política de defensa 
regional.
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Estrategias y líneas de 
acción de Brasil y Chile para 
la lucha contra el crimen 
organizado transnacional
El COT es un fenómeno que ha logrado 

desestabilizar a los gobiernos de Brasil y Chile, 
países que se han visto involucrados en un 
incremento sustancial de este fenómeno, por 
esta razón, estos dos Estados han creado dife-
rentes estrategias y líneas de acción que ayudan 
a mitigar este flagelo.

Brasil, a pesar de ser uno de los países con 
una de las economías más fuertes de la región, 
es un Estado ampliamente afectado por esta 
problemática, pues ha sufrido grandes pérdidas 
económicas y visto crecer el descontento social, 
esto último debido a que la población brasilera 
evidencia en este tipo de problemas incompe-
tencia de sus entes gubernamentales, policiales 
y militares, y no es para menos, ya que Brasil 
es uno de los países con mayor grado de COT  
en la región, según el Libro Blanco de Defensa 
de Brasil (en adelante LBDB). Además, se ha 
convertido en el país con mayor consumo de 
cocaína, a lo que se le suma que es un territorio 
de paso para el transporte de estupefacientes, el 
tráfico de armas y de personas, delitos que cons-
tituyen los principales factores de riesgo para 
que crezca de manera exponencial el COT.

Por esta razón, el Gobierno de Brasil, a tra-
vés del LBDB ha comenzado a implementar 
una serie de medidas para tratar de frenar este 
crecimiento en su territorio, una de las principa-
les medidas que se ha tomado es la de compar-
tir información técnica y de manejo de drogas 
con países como Colombia, por medio de coo-
peración internacional de tipo técnico. Además, 
en este documento de defensa, Brasil señala la 
necesidad de que las fuerzas armadas adquieran 
nuevas capacidades y sean cada vez más espe-
cializadas para poder frenar esta amenaza.

Cabe resaltar que el Gobierno brasilero ha 
implementado las comisiones parlamentarias 
de información (CPI) como una herramienta en 
contra del COT y para investigar todo tipo de 
delitos relacionados con este flagelo.

Por otro lado, Brasil ha implementado la 
política de “mano dura” en contra de traficantes 
de drogas, armas y personas, donde se disponen 
grupos de Policía Militar para enfrentar estos 
delitos con fuerza y, si es necesario, implemen-
tar la fuerza letal en contra de los criminales. 
Dichas intervenciones policiales, en la mayoría 
de casos, son violentas y arrojan saldos trágicos 
tanto en el lado policial como en el lado delin-
cuencial, por esta razón, el Gobierno brasilero 
implementó los denominados Grupos Especia-
les de Policía Militar (BOPE) para hacer frente 
a la delincuencia en las ciudades más afectadas 
por esta problemática. Una de estas ciudades es 
Rio de Janeiro, en donde se encuentra estable-
cido el Comando Primero Capital, probable-
mente la banda criminal más grande de Brasil, 
la cual tiene nexos con mafias colombianas, 
peruanas y bolivianas, razón de peso para la 
implementación de los BOPE, con los cuales se 
busca minimizar el actuar delictivo de este tipo 
de bandas (LBDB, 2020).

No obstante, Brasil también efectúa jorna-
das de sensibilización con las poblaciones más 
vulnerables, para frenar el consumo de estupe-
facientes que es uno de los factores que afecta 
en mayor grado a Brasil y le da fuerza al COT 
(LBDN, 2020). Por esta razón, Brasil ha venido 
implementando dichas medidas de acción psi-
cológica y pedagógica, con el fin de salir del 
vergonzoso puesto que ocupa como el segundo 
país en el mundo con más consumo de cocaína. 
Es por esto que el Gobierno brasilero toma las 
recomendaciones que le da la Organización de 
Estados Americanos (OEA) en su informe de 
evaluación sobre el control de drogas en Brasil 
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(2014), que sirve como una guía y una autoeva-
luación para saber en qué aspectos está fallando, 
para de esta manera poder mejorar sus estrate-
gias en la lucha contra el narcotráfico y el con-
sumo de sus productos.

De otra parte, Chile, desde el 2010, ha pre-
sentado un incremento exponencial en los fac-
tores asociados al COT, por lo que su Gobierno 
ha implementado estrategias como la renova-
ción de su Libro Blanco de Defensa de Chile 
(LBDC) donde trata ampliamente el tema del 
COT como un fenómeno que afecta la seguri-
dad de su Estado (LBDC, 2017), razón por la 
cual decide cambiar el funcionamiento de sus 
fuerzas armadas y determina como necesaria la 
participación de la Marina en la lucha contra el 
COT. Esto, debido a que Chile es un país que 
cuenta con una extensa costa, lo que aprovechan 
las organizaciones criminales para el ingreso y 
la salida del contrabando por diversos puertos. 
En este sentido, la Marina intenta apoyar la 
lucha contra el COT adaptando su fuerza naval 
al mejoramiento de sus capacidades para preve-
nir que este problema trascienda.

No obstante, pese a las medidas tomadas por 
el Gobierno chileno, la zona fronteriza continúa 
siendo un espacio que reúne todos los proble-
mas que representa el COT, especialmente el 
narcotráfico y el contrabando, convirtiendo a 
Chile en un país favorable para el tránsito y el 
consumo de la cocaína que se produce en los 
países vecinos (Perú y Bolivia), lo que le repre-
senta al Estado enfrentar el incremento de la 
inseguridad, la corrupción, los problemas socia-
les y el deterioro de la economía, por la acti-
vidad comercial ilícita y la creación de bandas 
criminales que afectan la seguridad nacional.

Ante esta realidad, el Gobierno chileno creó 
un plan de seguridad con el cual busca, princi-
palmente, ejercer control en las zonas fronte-
rizas de su territorio, establecido en el LBDC. 

Este plan asegura tener las capacidades para 
mitigar, casi por completo, el COT, por medio 
de políticas que regulen el tránsito y la activi-
dad en la frontera chilena, dos de los principales 
factores que generan desestabilidad y un creci-
miento del COT (LBDC, 2017).

Las estrategias de Brasil, 
Chile y Colombia
Los conceptos de convergencia y divergencia 

son herramientas clave para determinar la com-
patibilidad y diferencia de la estrategia colom-
biana con la chilena y brasilera contra el COT.

En primer lugar, es importante tener en 
cuenta que la ONU es la principal herramienta 
para los Estados en la lucha contra el COT, esto, 
a partir de la Convención de Naciones Unidas 
contra la Delincuencia Organizada Transna-
cional (en adelante Untoc), realizada por esta 
institución en el año 2000. En este encuentro 
se estableció una clasificación para los grupos 
delictivos organizados, con el propósito de apli-
car medidas que permitan a los Estados miem-
bros tomar las mismas líneas de acción para 
propender porque la lucha contra el COT sea 
encaminada hacia un mismo objetivo (Torrijos 
y Balaguera, 2017).

Cabe resaltar que la ONU es una organi-
zación con 193 países miembros, entre ellos 
Colombia, Chile y Brasil, por lo tanto, cualquier 
medida tomada por esta organización interna-
cional con relación al COT debe ser adoptada 
como guía para direccionar las políticas y estra-
tegias para combatirlo.

De este modo, la ONU ha creado unas ofici-
nas destinadas para la prevención de los poten-
ciadores del riesgo, como el narcotráfico y la 
corrupción. La Untoc se encarga de aplicar las 
directrices de la ONU fortaleciendo la capaci-
dad de los Estados para la lucha contra el COT, 
por esta razón, Colombia, Brasil y Chile han 
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decido trabajar de una manera mancomunada 
a través de esta oficina, por medio de la difu-
sión de información técnica y la utilización de 
nuevas tecnologías, con el fin de contrarrestar la 
acción criminal en los tres países (Untoc, s. f.).

Al mismo tiempo, existe otra oficina que 
ayuda a frenar la expansión de este fenómeno, 
la Convención de las Naciones Unidas contra la 
Corrupción (Uncac) ha logrado un alcance casi 
universal, por lo que Colombia, Brasil y Chile 
se han apoyado en este tratado para mitigar los 
potenciadores del COT. Este instrumento cubre 
las diferentes expresiones de corrupción, como 
el soborno, el intercambio de influencias y el 
abuso de funciones, fenómenos que hacen que 
las instituciones gubernamentales se permeen 
por la corrupción y no cumplan sus funciones 
destinadas a la lucha contra el COT. 

Por otro lado, existe una organización que 
tiene como uno de sus objetivos principales la 
lucha contra el COT, la Organización de Estados 
Americanos (en adelante OEA), de la cual tam-
bién hacen parte estos tres Estados en cuestión, 
donde la gran preocupación es combatir el COT 
para evitar que siga atentando contra las insti-
tuciones gubernamentales y generando efectos 
nocivos sobre las sociedades. En este sentido, 
la OEA usa medios como el fortalecimiento del 
marco jurídico interno, el Estado de derecho y la 
cooperación multilateral, este última permite la 
cohesión de Colombia, Brasil y Chile en térmi-
nos de ayudas técnicas, tecnológicas y de infor-
mación importante para entender el accionar de 
las bandas criminales.

Estrategia contra el COT en 
Colombia
Colombia aplica sus líneas de acción con 

un enfoque especial en la lucha contra la pro-
ducción de cocaína, desarrollando operaciones 
estructurales dentro del Sistema de Drogas Ilí-

citas, dirigidas a atacar los distintos eslabones 
de la cadena del narcotráfico, tanto nacionales 
como transnacionales, a través de la erradica-
ción de cultivos ilícitos, destrucción de nar-
co-laboratorios, incautación de cargamentos 
de droga y de insumos químicos, desmantela-
miento de rutas, entre otras.

Debido a que en Colombia las bandas cri-
minales (Bacrim) han sido fortalecidas por 
múltiples factores de delincuencia, el Gobierno 
colombiano ha constituido el Comité de Revi-
sión Estratégica e Innovación (CREI), el cual se 
encarga de reunir a los miembros de la fuerza 
pública, expertos y académicos en materia de 
COT para generar una coalición de fuerzas que 
puedan contener la expansión de este fenómeno 
(Torrijos y Balaguera, 2017).

De este modo, Colombia se apoya en su 
Ejército para mantener el control de sus políti-
cas de lucha contra la producción de cocaína y 
otras actividades relacionadas con el COT.

Estrategia contra el COT               
en Chile
Chile es un Estado que dirige su lucha con-

tra el COT fortaleciendo el control de sus fron-
teras, pues por a su amplia área costera debe 
ejercer la supervisión de sus exportaciones e 
importaciones, verificando que todos los proce-
dimientos que se hagan sean legales, para evitar 
la expansión del COT. Igualmente, debe vigilar 
sus fronteras terrestres, ya que comparte linde-
ros con Bolivia y Perú, países que se encuentran 
dentro del grupo de principales productores de 
hoja de coca en la región (Olmedo & Troncoso, 
2019, p. 163).

Por lo anterior, Chile se ha concentrado en 
especializar y profesionalizar su fuerza naval, 
puesto que la mayor parte de sus fronteras son 
marítimas y son las que permiten el tránsito de 
las diferentes actividades de COT.
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Desde el año 2010, el país austral ha venido 
evolucionando en sus estrategias para poder 
combatir de una manera más focalizada este 
fenómeno. En este orden de ideas, creó el “Plan 
de Seguridad Pública”, el cual se enfoca en san-
cionar de una manera más drástica los delitos 
relacionados con el COT, mejorando la eficacia 
del sistema de persecución penal por medio de 
la creación de fiscalías especializadas, encarga-
das de combatir delitos como el tráfico de dro-
gas, de armas y de personas, el lavado de dinero 
y la corrupción (Villegas, 2020).

Estrategia contra el COT            
en Brasil
A diferencia de Chile y Colombia, Brasil 

ha implementado la política de “mano dura” en 
contra de traficantes de drogas, armas y perso-
nas. Para llevar a efecto esta determinación, ha 
dispuesto grupos de Policía Militar para enfren-
tar estos delitos con toda la fuerza, llegando al 
punto de implementar la fuerza letal en contra 
de los criminales de ser necesario, argumen-
tando que la única forma de frenar la expansión 
del COT es acabando con las cabezas visibles de 
las organizaciones criminales (Madeiros, 2019).

Los potenciadores del riesgo 
que obstaculizan la lucha 
contra el COT
Teniendo en cuenta las diferentes estrategias 

que han sido tomadas por los gobiernos para 
combatir el COT, se debe considerar que estas 
líneas de acción no han sido del todo eficien-
tes, puesto que existen diferentes factores que 
influyen en el correcto cumplimiento de tales 
estrategias. La corrupción es el principal poten-
ciador de riesgo1 que impide el correcto fun-

1  Dentro de los estudios de seguridad y estrate-
gia, los “potenciadores del riesgo” son aquellos que, 

cionamiento de las medidas adoptadas por los 
Estados, pues es el punto de partida que da paso 
a diferentes factores de inestabilidad, los cuales 
hacen más difícil la tarea de combatir el COT.

Uno de los potenciadores de riesgo más 
comunes en países como Brasil, Chile y Colom-
bia es el narcotráfico, porque las bandas crimi-
nales lo utilizan como un medio de financiación 
para sustentar sus actividades delictivas. De 
igual forma, al ser un fenómeno de inmensas 
dimensiones, no permite a los gobiernos poder 
actuar de una manera eficaz. Por otro lado, el 
tráfico ilegal de personas, armas y recursos 
naturales es otro factor desencadenado por la 
corrupción, que afecta la estabilidad y seguri-
dad nacionales. Esto se debe a que, al igual que 
como sucede con el narcotráfico, las bandas cri-
minales se lucran de este fenómeno, además, 
con el tráfico de armas, estas bandas crimina-
les se vuelven más fuertes y peligrosas para las 
fuerzas gubernamentales que luchan por detener 
este flagelo.

Uno de los elementos que más causa ines-
tabilidad es el índice de pobreza de los Estados, 
esto se debe a que este indicador es directa-
mente proporcional al grado de corrupción, así 
que si la pobreza es elevada, también la corrup-
ción también lo es. Esto implica que las opor-
tunidades para las personas de escasos recursos 
son limitadas, lo que lleva a algunos a ingresar 
a bandas criminales vinculadas con el COT. 
En Chile, por ejemplo, el índice de pobreza ha 
venido disminuyendo desde el año 2008 hasta 
el 2017,  “la proporción de la población consi-

aunque no representan riesgos o amenazas, incremen-
tan considerablemente la posibilidad de que se genere 
algún tipo de hostilidad. Por ejemplo, los desequili-
brios demográficos; la globalización descuidada, la 
pobreza; la desigualdad; el alto nivel de corrupción; 
las ideologías radicales y no democráticas; entre otros 
factores (IEEE, 2013).
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derada pobre [aquella que gana 4 dólares por 
día] se redujo del 26 a 7.9%” (Banco Mundial, 
2017); es por esto que Chile es el Estado que 
posee uno de los grados más bajos de COT en 
Latinoamérica. 

Por el contrario, Brasil ha registrado su 
índice de pobreza más alto desde el año 2012, 
cuando “se registró el nivel más alto de la serie 
de pobreza, 26,5%, seguido de una caída de 
4 puntos en 2014” (Banco Mundial, 2017). A 
partir de 2015, con la crisis económica y polí-
tica y la reducción del mercado laboral, los 
porcentajes de la pobreza comenzaron a subir 
con una pequeña caída en 2018, lo que no 
implica precisamente un cambio de tendencia 
(IBGE, 2019). 

Colombia, por otra parte, ha sufrido un 
incremento en su índice de pobreza multidimen-
sional, el cual era del 17,8% para el año 2016 
y en el año 2018 incrementó al 19,6% (DANE, 
2018), evidenciando una vez más que la pobreza 
incrementa las tasas del crimen organizado tras-
nacional, al no existir un medio de sustento para 
las personas que se ven inmersas en la pobreza, 
dejándolas sin una salida diferente a la de ingre-
sar a organizaciones delictivas encargadas de 
promover y manejar el COT.

Otro de los múltiples potenciadores del 
riesgo que enfrenta Brasil es el jogo do bicho, 
sistema de apuestas ilegales que, aunque no es 
el crimen más importante, durante los últimos 
años ha tomado gran relevancia por su amplia 
acogida a nivel nacional, sus acciones delictivas 
son asociadas a las de una estructura mafiosa, lo 
que permite que exista un cruce entre el dinero 
legal e ilegal, generando una mayor dificultad 
para las autoridades a la hora de rastrear dicho 
capital (Olinger, 2013).

Chile por su parte, no refleja un alto grado 
de estos factores de inestabilidad en su territo-

rio, lo que se debe, en parte, al desarrollo soste-
nible que ha tenido el país en los últimos años 
en temas de pobreza extrema. Sin embargo, 
debido a sus condiciones geográficas, los narco-
traficantes utilizan su territorio como puente de 
conexión entre los países productores y consu-
midores de su mercancía, situación que genera 
intranquilidad en el Gobierno Chileno, ya que se 
ha visto con gran preocupación el aumento de 
las bandas criminales encargadas de trasportar 
los cargamentos ilícitos, aquellos que las gran-
des organizaciones criminales requieren mover 
por costas chilenas para hacerlas llegar al mer-
cado negro internacional (Villegas, 2020).

Colombia posee un factor de inestabilidad 
que ha debilitado la estructura del Estado, se 
trata de sus fronteras, porosas e inestables, que 
han permitido que las bandas criminales tengan 
un mayor control en estos territorios debido a 
que al Gobierno le es difícil tener una conso-
lidación completa de sus fuerzas a lo largo de 
las zonas de frontera, donde las organizacio-
nes delictivas encargadas de manejar el COT 
—como los Grupos Armados Organizados 
(GAO), los Grupos Delincuenciales Organi-
zados (GDO) y las Bacrim— sacan provecho 
de estas zonas para convertirlas en su centro 
de mando delincuencial, generando una mayor 
desestabilidad en las regiones afectadas (Torri-
jos y Balaguera, 2017).

En suma, los potenciadores del riesgo son 
todos aquellos elementos que influyen en la 
expansión del COT, siendo un combustible para 
el accionar delictivo y permitiendo que estas 
organizaciones criminales crezcan y tomen 
mayor poder, lo que dificulta a las fuerzas 
gubernamentales mitigar el actuar de aquellas y 
ejercer un control completo de las zonas donde 
los grupos al margen de la ley desarrollan sus 
actividades.



La lucha contra el crimen organizado transnacional en Brasil y Chile: una mirada para Colombia

Brújula. Revista de divulgación para investigación formativa 29

Conclusiones
A pesar de que existe una similitud entre las 

medidas tomadas por el Estado colombiano con 
relación a las estrategias planteadas por Brasil 
y Chile para combatir el COT, es evidente la 
diferencia en lo que respecta a la efectividad de 
estas políticas de gobierno en cada uno de los 
Estados examinados, pues influyen otros facto-
res que determinan el éxito o el fracaso de estas 
estrategias.

El COT no surge como un fenómeno aislado 
de otras problemáticas de un Estado, tampoco 
puede considerarse una expresión delincuencial 
más, pues se ha comprobado que existen dife-
rentes factores, como la corrupción y la pobreza, 
que son un caldo de cultivo que termina gene-
rando este fenómeno, que ha terminado por con-
vertirse en un riesgo para la seguridad nacional.

Las organizaciones criminales presentan 
elementos similares en las actividades delin-
cuenciales llevadas a cabo en cada uno de los 
tres países, las cuales tienen como principales 
fines el lucro económico, mantener el poder en 
algunas zonas determinadas y luchar contra el 
gobierno de turno.

Por todas estas razones, resulta de vital 
importancia para Colombia, Brasil y Chile, 
compartir información acerca de sus estrategias 
para enfrentar el flagelo del COT con mayor 
efectividad y contundencia.
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RESUMEN
El choque entre dos economías tan fuertes como las de Estados Unidos y China augura impactos muy fuertes en la 
economía mundial, los cuales tendrán repercusiones más fuertes en los países emergentes, que tienen como base econó-
mica la exportación de materias primas sin algún tipo de transformación. Sin embargo, ¿todos los impactos serán nega-
tivos? Esta investigación tiene como objetivo hallar las implicaciones que trae la guerra comercial a un país emergente 
como Colombia. Por ello, se focaliza el sector textil —dado que es el más fuerte dentro del comercio en disputa—, para 
así poder identificar si son favorables, o no, los nuevos escenarios globales que se abren en medio de esta guerra a gran 
escala nunca antes experimentada. 
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Introducción 
No pretendo ser un experto en economía política, 
pero sé lo suficiente como para afirmar que cuando 
un estadounidense paga veinte dólares por el acero a 
un fabricante inglés, Estados Unidos tiene el acero 
e Inglaterra tiene los veinte dólares. Pero cuando 
se pagan veinte dólares por el acero a un fabricante 
estadounidense, Estados Unidos tiene el acero y los 
veinte dólares. (Bacaria, 2018)

Esta famosa frase de Abraham Lincoln le 
sirvió al gobierno de Trump como bandera para 
poder cerrar la brecha en la balanza comercial 
estadounidense, siguiendo además los princi-
pios de la teoría de la balanza comercial favo-
rable, la cual indica que las exportaciones deben 
ser superiores a las importaciones, dando como 
resultado un mayor nivel de ingresos para un 
país y para poder implementar este principio:

Estados Unidos está usando una política económica 
de proteccionismo donde restringe las importaciones 
de otros países a través de métodos, tales como, aran-
celes sobre los bienes importados, cuotas de impor-
tación salvaguardias generando de esta manera el 
encareciendo de dichos bienes, que además, Estados 
Unidos ha enfocado en materias primas que consi-
dera esenciales para cerrar su brecha comercial e 
incentivar su economía. (Contreras, 2017)

Por otra parte, China ha puesto en práctica 
una política expansionista que algunos econo-
mistas denominan economía heterodoxa, que 
se integra a nuevos mercados de forma rápida y 
muy dinámica, generando cadenas de valor glo-
bal y alta competitividad en la mayoría de los 
mercados en donde está presente.

Es por esto que, con estas dos contra posi-
ciones se desenvuelve la guerra comercial entre 
China y Estados Unidos, donde las salvaguar-
dias y los aranceles excesivamente altos para 
algunos bienes primarios (como acero y alumi-
nio), sean el verdugos de países en desarrollo 
que se han basados en la teoría del desarrollo 

para identificar las condiciones socioeconómi-
cas y las estructuras económicas necesarias y 
hallar la senda que los al desarrollo humano, el 
crecimiento económico sostenible y tomar un 
papel proactivo dentro de este conflicto (Ordó-
ñez, 2014).

Sin embargo, países como Colombia, Perú y 
la misma Brasil deben superar muchos procesos 
de competencia internacional y sobresalir como 
economías emergentes fuertes y competitivas 
ante un panorama difícil y de alta competitivi-
dad sin márgenes de error (Valle, 2014).

El presente artículo se basa en el análisis 
cuantitativo de informes sectoriales de gestión, 
índices de productividad e informes de creci-
miento, además, toma en cuenta los estudios 
realizados por las diferentes entidades supra-
nacionales, todo ello con el fin de ayudar a la 
explicación del problema, la medición en los 
impactos y la evaluación de la realidad econó-
mica de una forma más objetiva.

Guerra comercial entre 
China y Estados Unidos
Desarrollo de la guerra comercial 
entre Estados Unidos y China
La guerra comercial entre Estados Unidos y 

China empezó oficialmente el 23 de marzo de 
2015, cuando Estados Unidos impuso salva-
guardias al acero y aluminio a nivel mundial. 
Se impuso entonces un arancel del 25% a todas 
las importaciones de acero (excepto a las prove-
nientes de Argentina, Australia, Brasil y Corea 
del Sur) y un arancel del 10% a todas las impor-
taciones de aluminio (excepto a las de Argentina 
y Australia) (La Información, 2018). Con esta 
imposición Estados Unidos buscaba incentivar 
la industria nacional y contrarrestar los efec-
tos de la sobrecapacidad de acero a el mundo 
(Ospina, 2018), sin embargo, como efecto sub-



Carlos David García Sánchez

Vol. 9, núm. 17, enero-junio (2021), pp. 32-46.34

yacente a esta salvaguarda, China impuso, casi 
de inmediato, nuevos aranceles de 15 a 25% a 
128 productos provenientes de Estados Unidos 
(La Información, 2018). México, por su parte, 
no se quedó de brazos cruzados e incrementó 
los aranceles en un 25% a productos de acero, 
además impuso nuevos aranceles a produc-
tos de Estados Unidos de los sectores automo-
triz, aeroespacial, electrónico y construcción 
(Ospina, 2018). 

Por otro lado, hay que tener en cuenta que 
con esta salvaguardia 12,52 millones de tone-
ladas no podrán ingresar al mercado nortea-
mericano (ANDI, 2018), por lo que toda esta 
mercancía empezará a buscar países que ten-
gan aranceles más bajos (como Colombia). Por 
otra parte, se incrementó el nerviosismo de los 
inversionistas, lo que generó estancamientos y 
cancelaciones de inversiones, así como el enca-
recimiento de productos que utilizan estos dos 
metales, como es el caso de electrodomésticos, 
automóviles, latas, la industria de la construc-
ción y de servicios de extracción, lo que afec-
tará directamente al consumidor final, ya que es 
quien terminará pagando las salvaguardias. 

Después de esta respuesta por parte de 
China, Estados Unidos realizó una lista ini-
cial de 1334 productos, por un valor de 50 mil 
millones de dólares, los cuales están sujetos a un 
arancel del 25%, en esta lista se incluyen gran 
cantidad de químicos, medicamentos, metales 
y aparatos de tecnología de punta de las indus-
trias aeroespacial y robótica (Portafolio, 2018). 
A lo que China responde con aranceles del 
25% a 106 productos en bienes como la soya, 
automóviles y productos químicos. A partir de 
ese momento, las negociones han ido y vuelto, 
generando una constante donde Estados Unidos 
impone nuevos aranceles y China responde con 
restricciones similares (Palumbo & Nicolaci, 
2019) (ver tabla 1) .

Como consecuencia de estos ires y venires 
de listas y respuestas a las regulaciones y pro-
teccionismos de las dos partes, también se han 
visto involucradas dos empresas chinas muy 
importantes en el sector de telecomunicaciones, 
se trata de ZTE y Huawei. La primera recibió un 
bloqueo comercial por parte de Estados Unidos 
durante siete años, donde ninguna empresa esta-
dounidense podía realizar negociones con ZTE, 

Tabla 1. Cómo se ha desarrollado la guerra comercial entre Estados Unidos y China

Fuente: oficina del Censo de Estados Unidos (Palumbo, 2019).
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puesto que la empresa china se saltó el bloqueo 
comercial impuesto por Estados Unidos a Irán. 
Después de conversaciones entre las dos par-
tes Estados Unidos permitió la restauración de 
ZTE, con condiciones como la restauración de su 
comité directivo en el país americano y la inclu-
sión de informantes estadounidenses para evitar 
la repetición de dicho acto (Xataka Móvil, 2019).

De otra parte, tanto Huawei como ZTE fueron acu-
sadas por el Gobierno de Estados Unidos de realizar 
actividades de espionaje y obtener información con-
fidencial para Pekín, razón por la cual tomó medidas 
radicales como que ninguna empresa estadouni-
dense pueda realizar negocios con dichas empresas; 
esto llevó a que Google suspendiese sus relaciones 
con Huawei y se generara un ambiente de incerti-
dumbre mundial, ya que los equipos fabricados por 
esta empresa china no recibirán las actualizaciones 
normales brindadas por el gigante de Silicon Valley.

Para Estados Unidos esta confrontación 
contra China y la Unión Europea no es una gue-
rra comercial sino una lucha contra su déficit 
comercial, que asciende a casi 500 mil millones 
de dólares, donde principalmente China ha sido 
catalogada como la culpable, según el gobierno 
de Donald Trump, ya que acusa a China de com-
petencia desleal y robo de propiedad intelectual, 
lo que amenaza a la seguridad nacional de Esta-
dos Unidos.

Con lo anterior, la potencia americana 
retoma fuertemente el pensamiento “American 
First” y su seguridad nacional, para proteger su 
economía mediante acciones de proteccionismo 
económico como las cuotas de importacio-
nes para artículos estipulados, salvaguardias e 
incremento de aranceles, para también impulsar 
su industria nacional y mantener a Estados Uni-
dos como la superpotencia tecnológica preemi-
nente del mundo (El Cronista, 2018).

El impacto de la guerra comercial ha tenido 
cabida en todos los aspectos económicos a nivel 
mundial, sin embargo, ¿cuán vulnerable es 

América Latina a todos estos efectos? Uno de 
estos es el precio del dólar, este fenómeno lleva 
a que las divisas latinoamericanas se devalúen y 
les cueste más importar insumos, lo que impacta 
directamente a sus mercancías, perdiendo com-
petitividad ante las dos potencias, además, el 
encarecimiento de sus deudas externas presenta 
un agravante muy fuerte: el cese de inversión 
extrajera por el nerviosismo de los inversionis-
tas frente a el conflicto (Revista Dinero, 2019).

En segundo lugar, la caída de los precios 
en las materias primas genera la disminución 
del beneficio y la recaudación potencial de una 
mayor colocación, tanto en China como en 
Estados Unidos (Revista Dinero, 2019), a lo 
que suman todas las salvaguardias que se han 
impuesto mutuamente, obligando a los produc-
tores a aumentar los precios de la mercancía 
y, por consiguiente, afectando al cliente final, 
perdiendo así competitividad en los mercados 
internacionales. Desde otro punto de vista, Perú 
y Argentina pueden llegar a sacar provecho de 
esta situación, ya que estos son eslabones fun-
damentales en la nueva ruta de la seda, lo que 
permitiría la participación en este mercado de 
las economías de estos dos países (Portafolio, 
2019). 

Relaciones comerciales entre 
China y Estados Unidos 
Las relaciones comerciales entre China y 

Estados Unidos se inician formalmente con 
la firma del Acuerdo General sobre Arance-
les Aduaneros y Comercio (GATT)1, en 1947, 

1  Tratado que se basa en las reuniones periódi-
cas de los estados miembros, en las que se realizan 
negociaciones tendientes a la reducción de aranceles, 
según el principio de reciprocidad. Las negociaciones 
se hacen miembro a miembro y producto a producto, 
mediante la presentación de peticiones acompañadas 
de las correspondientes ofertas.
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tras finalizar la Segunda Guerra Mundial. De 
hecho, Estados Unidos fue el gestor y principal 
impulsor de este acuerdo; su objetivo consistía 
en impulsar un ordenamiento comercial a escala 
mundial más abierto, estable y transparente, así 
como luchar contra el proteccionismo y la dis-
criminación (Banco de la Republica Colombia, 
2017). Sin embargo, en 1950 China disidió reti-
rarse de dicho acuerdo ya que lo consideraba 
desigual (ver figura 1).

De otro lado, Estados Unidos siempre estuvo 
interesado en tener buenas relaciones comercia-
les con China, por lo que le ofreció la cláusula 
de la Nación Mas Favorecida2, en 1986, y ofre-
ció cero aranceles bajo programas tales como 
el del Sistema Generalizado de Preferencias3, 

2  Most Favored Nation Clause, significa que un 
país otorga alguna concesión, privilegio o inmunidad 
a una nación dentro de un acuerdo comercial en el 
contexto de la Organización Mundial del Comercio. 

3  El Sistema Generalizado de Preferencias 
(SGP) concede arancel cero o aranceles reducidos a 
los países beneficiarios. Los países menos desarro-
llados generalmente reciben tratamiento preferencial 
para ciertos productos y reducciones arancelarias sig-
nificativas.

en 1970. De este modo, China y Estados Uni-
dos redujeron sus aranceles significativamente; 
en el caso de China, esta pasó de un porcentaje 
en aranceles para las importaciones estadouni-
denses de un 40% (a principios del a década de 
1990) a un 8% (2017), mientras que Estados 
Unidos, en el mismo periodo de tiempo, redujo 
sus porcentajes del 7% al 3% (Chad, 2019).

Igualmente, Estados Unidos nunca consi-
deró a China como un enemigo, sino, más bien, 
como un competidor y un aliado en diferentes 
ramos, por ejemplo, en el sector tecnológico. En 
este sentido, el mundo está viviendo una nueva 
revolución industrial en el ámbito de las nuevas 
tecnologías, donde el aumento de la compleji-
dad y el desarrollo tecnológico aumenta la coo-
peración entre China y Estados Unidos, pues el 
objetivo de China es lograr consolidarse en la 
economía digital y para esto resulta esencial la 
participación de las empresas high tech nortea-
mericanas (Castro, 2019).

Así mismo, esa buena relación que tenían 
Estados Unidos y China se ve reflejada en las 
importaciones de ambos países, donde cada uno 
tiene una participación importante dentro de 

Figura 1. Comercio de Estados Unidos con China
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la balanza comercial del otro. Por ejemplo, las 
entidades responsables de reportar los procesos 
mercantiles de ambos países indican que, entre 
2016 y 2018 (ver tabla 2), China exportó bienes 
por un valor cercano a los 6,8 mil millones de 
dólares, de los cuales Estados Unidos compró 
el 23%, lo que, a su vez, representa el 22% de 
los bienes que Estados Unidos importa (7,2 mil 
millones de dólares). Ahora bien, las importa-
ciones desde China a Estados Unidos aumenta-
ron de 2016 a 2017 en un 8,45%, y de 2017 a 
2018 volvieron aumentar en un 6,65% (Trade 
Map, 2019).4

Los bienes que más ha exportado China 
a Estados Unidos son los artículos cataloga-
dos dentro la posición arancelaria 855, la cual 
comprende celulares, insumos para el manteni-
miento y reparación de estos, aparatos de video 
y reproducción de audio, entre otros. Este grupo 
representa el 28% del total exportado a Estados 
Unidos entre 2016 y 2018 (Trade Map, 2019).

4  Cálculos basados en estadísticas del US Cen-
sus Bureau y UN Comtrade, desde enero de 2016.

5  La posición arancelaría 85 contiene los siguien-
tes elementos: aparatos eléctricos de telefonía o tele-
grafía con hilos, incluidos los teléfonos de usuario de 
auricular inalámbrico combinado con micrófono, y los 
aparatos de telecomunicación por corriente portadora 
o telecomunicación digital, videófonos y sus partes.

Además, en el mismo periodo de tiempo 
China ha importado cerca de 5,5 mil millones de 
dólares, de los cuales Estados Unidos proveyó 
el 8%, lo que representa el 10% del total de bie-
nes exportados por este país (4,6 mil millones 
de dólares). Al mismo tiempo, las importaciones 
desde Estados Unidos a China aumentaron en el 
periodo de 2016 a 2017 en un 13%, y de 2017 a 
2018 presentaron un aumento, solo que menos 
significativo, del 1%. (Trade Map, 2019).

Por último, los bienes que China más 
importa de Estados Unidos son los artículos de 
la ya mencionada posición arancelaría 85, que 
representan el 12% de los bienes importados 
entre 2016 y 2018, la diferencia con las importa-
ciones de Estados Unidos de este mismo grupo 
arancelario es que China importa circuitos inte-
grados, microestructuras electrónicas, diodos, 
transistores y dispositivos de material semicon-
ductor símil (Trade Map, 2019).

Así mismo, por el transcurrir de la guerra 
comercial, esta empezó a tener sus efectos en 
2018 cuando se liberaron todas las confronta-
ciones directas entre China y Estados Unidos, 
reduciendo sus operaciones comerciales en un 
16% de las importaciones y en un 11% de las 
exportaciones entre Estados Unidos y China, tal 
como lo muestra la figura 2, siendo este el punto 

Tabla 2. Comercio bilateral entre Estados Unidos y China

Estados Unidos de América importa desde China
Total

Valor en 2016 Valor en 2017 Valor en 2018

$481.369.890 $525.801.231 $563.234.622 $1.570.405.743

China exporta hacia el mundo
Total

Valor en 2016 Valor en 2017 Valor en 2018

$2.097.637.172 $2.263.370.504 $2.494.230.195 $6.855.237.871

Estados Unidos de América importa desde el mundo
Total

Valor en 2016 Valor en 2017 Valor en 2018

$2.249.113.117 $2.406.362.556 $2.612.379.157 $7.267.854.830
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más bajo desde 2015, que, si se compara con 
2019 (-8% en exportaciones y -6% en importa-
ciones) muestra una reducción menor a la ocu-
rrida en 2018 y 2019.

Así las cosas, resulta claro por qué Estados 
Unidos debe buscar, en primer lugar, otro socio 
comercial que supla la reducción de las impor-
taciones y, en segundo lugar, cubrir la demanda 
interna para los diferentes productos, lo que 
genera que países con economías en desarrollo 
puedan competir en este mercado tan impor-
tante. Por otro lado, centrando la mirada en los 
productos textiles, Estados Unidos ha dejado 
de importar de forma gradual dichos produc-
tos desde China, tal como lo muestra la tabla 3, 
demostrando de esta manera que la reducción en 
las importaciones es en todos los sectores eco-
nómicos y no solo en el de materias primas, que 
es donde se han centrado los medios y diferentes 
entidades especializadas.

Contexto histórico sector 
textil Colombia
La industria de las confecciones en Colom-

bia tiene sus inicios en la década de los cin-
cuenta, periodo caracterizado por el auge de las 
empresas textileras que permitió el nacimiento 
de fábricas de confección en ciudades como 
Medellín y Bogotá. Desde entonces, estas dos 
ciudades se han convertido en los centros del 
sector confeccionista en Colombia, represen-
tando cada una el 33% de las confecciones del 
país (Inexmoda, 2008). 

Han tenido una gran trayectoria, debido al 
gran desarrollo a nivel local y la alta demanda 
de compradores. El origen de este sector se 
remonta a 1907, cuando se crean las prime-
ras empresas de tejidos en el país, algunas son 
Fábrica de Hilados y Tejidos El Hato, Compañía 
de Tejidos de Bello, Fábrica de Tejidos Hernán-

Figura 2. Comercio bilateral entre Estados Unidos y China 2015-2019

Tabla 3. Importaciones provenientes de China a Estados Unidos

Año Importaciones %
2015 $ 40.426.386

2016 $ 37.279.089 -7,8%

2017 $ 36.808.613 -1%

2018 $ 37.859.156 3%

2019 $ 35.881.010 -5%
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dez y Compañía Colombiana de Tejidos (Colte-
jer), en la década de los cincuenta se empezaron 
a crear empresas para productos específicos 
como fue el caso de Leonisa (Sectorial, 2011).

Por otra parte, uno de los estándares del sec-
tor se encuentra en el diseño de modas, los pro-
cesos industriales agregados de los insumos y 
la calidad de la confección, es decir, en la dife-
renciación de los productos, no en el costo de 
producción ni el precio de venta de estos y los 
servicios ofrecidos. Este cambio de esquema es 
muy benéfico para esta industria en particular y 
la economía en general. 

De esta manera, para 1980 se da aper-
tura a los mercados internacionales, creando 

corporaciones especializadas en este campo, 
como Inexmoda, que se enfoca a dar a cono-
cer el mercado textil ante el mundo, luego nace 
Colombiamoda y Colombiatex de Américas, 
abriendo negociaciones e intercambios comer-
ciales.

Por consiguiente, con todos estos cambios 
el éxito no pudo ser más directo, las exportacio-
nes se dispararon un 117% de 2015 a 2016, y 
siguen un crecimiento promedio del 6% anual, 
como se muestra en la figura 3. Por otra parte, 
se presentó también un aumento en el índice de 
producción en 2019 del 4,1%, como se puede 
ver en la figura 4, así como un 0,7% en ventas 
en ese mismo año.

Figura 3. Exportaciones del sector textil colombiano 2014-2019

Figura 4. Índice de producción prendas de vestir
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Relaciones comerciales               
entre China y Colombia              
en el  sector textil
En los últimos años las importaciones desde 

China han aumentado en todos los sectores 
productivos, especialmente en el sector textil, 
ya que el país asiático vislumbró en el mer-
cado latinoamericano una gran oportunidad de 
expansión para los productos terminados, cre-
ciendo un promedio anual del 17% entre 1993 y 
2003. En lo que atañe a Colombia, actualmente 
estas importaciones han ido aumentando desde 
2013, teniendo en cuenta la ventaja absoluta que 
este país ha desarrollado por medio de la mano 
de obra productiva sobre las manufacturas que 
se realizan a nivel mundial.

Según la revista Semana, bajo el título “El 
dragón chino no solo se está quedando con San 
Victorino” (2016), la exministra de Comercio, 

Industria y Turismo, María Claudia Lacou-
ture, “reconoce que el comercio de China con 
el mundo ha tenido un gran crecimiento en los 
últimos 15 años”. En el caso de América Latina, 
pasó de 12.000 millones de dólares en 2001 a 
235.297 millones el año pasado, sin embargo, 
para efectos de este estudio, se desglosó esta 
cifra tomando únicamente los productos termi-
nados, mostrando los resultados expresados en 
la figura 5, donde se identifica que en el periodo 
2014-2019 no presenta un crecimiento y, por 
el contrario, ha disminuido su presencia en un 
16,27%. 

Colombia no ha sido ajena a ese flujo comer-
cial, en ese mismo periodo las importaciones 
pasaron de 332 millones de dólares, en 2014, a 
470 en 2019, mostrando un aumento del 41%, 
como se observa en la tabla 4, sin embargo, la 
balanza comercial de estos dos países resulta ser 

Tabla 4. Balanza comercial entre Colombia y China

Balanza comercial entre Colombia y China

2014 2015 2016 2017 2018 2019
Importaciones desde 
China

$332.217 $405.445 $359.149 $468.503 $480.150 $469.118

Exportaciones a China $436.638 $360.681 $263.506 $307.549 $364.687 $3.707

Balanza comercial $104.421 -$44.764 -$95.643 -$160.954 -$115.463 -$465.411

Figura 5. Exportaciones chinas a América Latina y el Caribe 2014-2019
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deficitaria para Colombia, pues a partir de 2015 
las exportaciones a China no logran compensar 
la creciente importación, arrojando una diferen-
cia del 445% como se ve en la figura 6.

Hay que tener en cuenta que los productos 
chinos son más económicos que los producidos 
en Colombia, sin embargo, la cantidad de pro-
ductos terminados exportados es mucho más 
alta que la cantidad importada desde China, 
inclusive superior a la de productos importados 
desde otras partes de mundo (ver figura 6). Aun-
que las exportaciones realizadas en el periodo 
2014 a 2018 (entendiendo 2014=100%) se han 
reducido en un 14,56% y que las importaciones 
han aumentado en un 39,25%, esto no ha signi-
ficado para Colombia una amenaza.

Relaciones comerciales en 
el sector textil entre Estados 
Unidos y Colombia
Durante todo el siglo XIX y gran parte del 

XX Colombia, prácticamente, solo miraba a las 
potencias del norte global, esta práctica es deno-
minada respice polum, su traducción del latín es: 
“mirar hacia el norte”, y a partir de este principio 
es que Estados Unidos se ha convertido desde 
entonces en el socio comercial más importante 
para nuestro país, como lo muestra la figura 7, 
donde se aprecia que el mercado estadounidense 
representa el 31% de las exportaciones colom-
bianas, lo que ha ayudado al posicionamiento 
de la economía colombiana como una economía 

Figura 6. Importaciones y exportaciones a China y Balanza Comercial colombiana

Figura 7. Principales socios comerciales
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creciente y fuerte, al punto de catalogarse como 
emergente. Adicionalmente, el Fondo Moneta-
rio Internacional (FMI) proyectó un crecimiento 
para América Latina entre el 0% y el 0,8% en 
2018, y para las economías emergentes del 4,5% 
, mientras que para Colombia dicha proyección 
fue del 3.3%, superando así a la de países como 
Argentina (3,1) y Brasil (0,9), siendo el único 
de la región con una variación positiva respecto 
a 2018 (Vicepresidencia de la República de 
Colombia, 2019), mostrando la fuerza que tiene 
la economía colombiana en estos momentos. 

Así mismo, el intercambio comercial de 
Colombia y Estados Unidos se basa principal-
mente en materias primas, como se muestra 
en la en la tabla 5, donde los productos con el 

porcentaje más alta de exportación son los com-
bustibles y los minerales que, a su vez, son el 
sustento principal de la economía colombiana, 
representando el 54,8% de sus exportaciones 
totales.

Centrando las relaciones comerciales entre 
Colombia y Estados Unidos en el sector textil, 
se puede ver una de las posiciones arancelarías 
de los textiles haciendo parte del top de produc-
tos más exportados a Estados Unidos (ver tabla 
5). La clasificación arancelaria 62, que encie-
rra todas las prendas de vestir y complementos, 
soportando de esta manera el importante creci-
miento de este sector en la industria del país, 
además de mantener durante los últimos 5 años 
la cuota exportadora y sosteniendo la balanza 

Tabla 5. Principales productos exportados por Colombia a Estados Unidos

Top 10 productos más exportados a Estados Unidos

Posición                   
arancelaria

Producto Valor
% total                       

exportados

‘27
Combustibles minerales, aceites minerales y 
productos de su destilación; sustancias bituminosas.

$7.281.086,00 59,0%

‘06
Árboles vivos y otras plantas; bulbos, raíces y 
similares; flores cortadas y follaje ornamental.

$1.166.287,00 10,0%

‘09 Café, té, mate y especias. $1.061.986,00 9,0%

‘71
Perlas naturales o cultivadas, piedras preciosas o 
semipreciosas, metales preciosos.

$590.980,00 5,0%

‘76 Aluminio y sus manufacturas. $265.870,00 2,0%

‘39 Plásticos y sus manufacturas. $179.016,00 1,5%

‘08
Frutas y nueces comestibles; cáscara de cítricos o 
melones.

$169.150,00 1,4%

‘62
Prendas y complementos (accesorios) de vestir, que 
no sean de punto.

$119.745,00 0,9%

‘85
Maquinaria y equipos eléctricos y sus partes; 
grabadoras y reproductores de sonido, televisión.

$110.809,00 0,9%

‘84
Maquinaria, aparatos mecánicos, reactores 
nucleares, calderas y sus partes.

$98.827,00 0,8%
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del sector en superávit, tal como se muestra en 
la figura 8, donde aparecen como los principales 
productos textiles exportados en 2015 los trajes, 
conjuntos, chaquetas para hombres o para niños, 
con una participación del 17%, seguido por sos-
tenes, fajas y corsés, con un 14%, por otro lado, 
los productos con menor volumen de importa-
ciones son medias, calcetines y bañadores, con 
tan solo un 3%.

Impacto para Colombia de 
la guerra comercial entre 
Estados Unidos y China 
Un análisis de la Cámara de Comercio 

Colombo Americana, AmCham Colombia, 
indica que de 5745 posiciones hay 740 con 
oportunidad de exportación desde Colombia 
hacia Estados Unidos, dentro de las cuales se 
destaca el vidrio templado de seguridad, que 
es un producto que Estados Unidos ya compra 
desde Colombia y que alcanzó ventas cercanas a 
los 31,7 millones de dólares en 2018. Esta cifra 
representa el 8,8% del total de importaciones de 
Estados Unidos que llegaron a los 359,3 millo-

nes de dólares, mientras que la participación de 
China en ese mercado es del 75,3%, por lo cual 
el vidrio templado colombiano tiene margen 
para ganar terreno, debido al aumento de aran-
celes, (El Tiempo, 2019). En este mismo sen-
tido, hay una buena perspectiva para el hierro 
y el acero, cuyos mercados alcanzaron en 2018 
los 39,1 millones de dólares. En este punto cabe 
recordar que Colombia cuenta con un Tratado 
de Libre Comercio con los Estados Unidos y no 
triangula material chino en sus exportaciones 
(ANDI, 2018), lo que le genera a Estados Uni-
dos confianza y seguridad.

Por otro lado, en el sector agrario se pue-
den presentar desplomes en el mercado del café 
que podrían implicar que su precio de venta no 
alcance a cubrir ni siquiera los costos de pro-
ducción, por lo que los caficultores tienen que 
soportarse en los 250 mil millones de pesos en 
apoyos que ha destinado el Gobierno para amor-
tiguar tal impacto (Vega, 2019). 

Adicionalmente, como se anotó anterior-
mente, en el sector textil China está buscando 
mercados para complementar el que perdió en 

Figura 8. Importaciones y exportaciones de Colombia a Estados Unidos en miles de dólares y Balanza Comercial
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Estados Unidos, para no tener que disminuir su 
capacidad productora, esto la ha llevado a inun-
dar mercados menos fuertes o en crecimiento, 
con precios que ninguna otra economía puede 
igualar, y eso es justo lo que hace en Colombia, 
el promedio de crecimiento en cantidad de pro-
ductos textiles chinos importados (ubicados en 
las posiciones arancelarias de la 61 a la 63) es 
del 8,8%, por lo que a futuro generaría coyun-
turas potencialmente peligrosas para el sector 
textil colombiano.

Se debe recordar que gracias a la globa-
lización de los mercados y a diferentes acuer-
dos comerciales establecidos por el Gobierno 
colombiano, nuestro sector textil ha tenido un 
incremento importante en los últimos años a 
nivel internacional, en especial entre 2015 y 
2019, esto, debido a que el sector se ha direc-
cionado a la exportación de sus productos ter-
minados, generando una buena imagen que ha 
atraído a la inversión. Sin embargo, hay que 
considerar lo siguiente: 1) el gasto colombiano 
en moda aumentó en un 5%; 2) las exportacio-
nes del sector colombiano representan el 17.4% 
del PIB de 2019; y 3) la producción interna de 
textiles en Colombia creció 4.1% en el primer 
semestre de 2019, pero nada de esto significó un 
aumento proporcional en las ventas para indus-
trias locales, esto es debido a que dicho con-
sumo se focalizó en los bienes importados.

A lo anterior se suma que la producción 
china se caracteriza por su capacidad de reducir 
el costo de mano de obra a niveles muy bajos, 
lo que muestra claramente la incapacidad de 
muchos países emergentes para lograr dichos 
niveles, lo que les lleva a sucumbir en el intento. 
Este es el caso de Colombia, que “ha perdido 
cerca de 600 mil empleos en uno de los secto-
res más importantes que tiene Colombia, como 
lo es el sector textil”, afirma el gerente general 

de Pat Primo y presidente de la Cámara Colom-
biana de Confecciones y Afines (CCCYA), Gui-
llermo Criado, en una entrevista para el diario 
El Nuevo Siglo. 

Asimismo, el empresario señala que en 

2016 teníamos 606.752 empleos formales, y al cie-
rre de 2018 teníamos 542.321, es decir que perdi-
mos 10,6% de los empleos formales del sector textil 
y confección. [Adicionalmente,] muchos de estos 
ahora desempleados son madres cabezas de fami-
lia del nivel de subsistencia, en 2016 éramos unos 2 
millones de personas que dependemos de esta indus-
tria, y hoy somos 1 millón 500 mil, encima, hay 
136 compañías que se han ido a reestructuración y 
a liquidación en los últimos 15 años [según cifras de 
la Superintendencia de Sociedades]. (s. p. )

Este testimonio da cuenta de que la inser-
ción de la economía china al país ha traído gran-
des impactos al sector textil, haciendo que su 
participación disminuya no solo a nivel laboral, 
sino también a niveles productivos y comercia-
les, impactando de esa manera el PIB del país, 
bajando ingresos per cápita y, por consiguiente, 
la reducción del consumo de otros bienes y 
servicios, creando un círculo vicioso sin una 
aparente salida beneficiosa para el país. Adicio-
nalmente, resulta curioso que los históricos del 
DANE no muestren el comportamiento citado 
por Guillermo Criado, pero tampoco lo contra-
digan, ya que no existe ningún medio, por lo 
menos público, para poder realizar un análisis 
detallado y discriminado que sirva para refutar 
tales movimientos en el lapso estudiado. 

Para terminar, es claro que China representa 
una grave amenaza para el sector colombiano, 
mientras que Estados Unidos es una ventana a 
múltiples oportunidades, no solo para el sector 
de estudio sino para muchos otros. Adicional-
mente, Colombia debe enfocar sus esfuerzos en 
exportar un gran porcentaje de su producción 
textil, dado que a nivel local el producto colom-
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biano no es tenido en cuenta por la demanda 
interna, dado que el consumidor colombiano, 
a pesar de querer productos con calidad colom-
biana, los desea con precios chinos, por lo que 
al producto textil le resulta muy complicado 
competir en su propio terreno, lo que no sucede 
a nivel internacional, donde el producto colom-
biano es valorado por su calidad y por su diver-
sidad en la confección.

Conclusiones
La guerra comercial entre China y Estados 

Unidos está generando múltiples problemas 
tanto económicos como políticos, rompiendo 
las relaciones de las dos economías más impor-
tantes del mundo, así como las de la Unión 
Europea, Canadá y Japón con Estados Unidos, 
debido a una protección económica sin prece-
dentes en la historia de la economía global. Pero 
mientras Estados Unidos se blinda, China, a su 
vez, se expande con iniciativas como la “nueva 
ruta de la seda”, que interconecta a todos los 
continentes.

Por otro lado, América Latina, a pesar de 
los problemas económicos que están causando 
esta dos superpotencias, tiene muchas posibili-
dades de aprovechar el vacío de cualquiera de 
estas dos economías. Sin embargo, para poder 
sacar el máximo provecho, los países latinoa-
mericanos deben superar muchos procesos de 
competencia internacional para poder acceder a 
todas las oportunidades que puedan presentarse, 
de no ser así, dichos países solo podrán esperar 
a que pase la tormenta y tratar de sobrevivir a la 
guerra comercial más significativa de la historia. 

En suma, Colombia tiene muchos puntos 
a favor, uno de estos es que como “amigo” de 
Estados Unidos ha recibido tasas de exporta-
ción preferenciales y puede suplir parte de los 
vacíos que está dejando China; por otro lado, un 
punto negativo son los bajos niveles de los pre-

cios de café que, no obstante, si sabe manejar la 
situación, tiene la oportunidad de fortalecer otro 
sector económico, el cual podría cubrir el mer-
cado del acero y el aluminio, que tiene una gran 
proyección a nivel mundial, no solo en Estados 
Unidos, sino también en varios países europeos. 
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Introducción 
La obtención de energía alrededor del 

mundo, a través de métodos no convencio-
nales como el uso de recursos como el Sol, el 
viento, la biomasa y el agua, se ha convertido 
en una alternativa cada vez más estudiada y 
desarrollada en muchos países donde los reque-
rimientos energéticos necesarios para suplir la 
demanda asociada al desarrollo económico, 
social e industrial crecen exponencialmente, 
como es el caso de Colombia (Ortiz Motta, 
Sabogal Aguilar, & Hurtado, 2012). 

Aunque durante el último siglo ha sido posi-
ble suplir dicha necesidad, las principales alter-
nativas energéticas que hoy en día existen, y 
que son ampliamente utilizadas en los diferen-
tes campos de acción, se han convertido en un 
eje problemático que impacta de forma negativa 
al medioambiente (Berrio & Zuluaga, 2014). En 
este sentido, algunas de dichas alternativas han 
potenciado la generación de gases efecto inver-
nadero que afectan considerablemente la capa 
de ozono, generando un aumento significativo 
en la temperatura del planeta que incide en el 
cambio climático, e incluso agudiza fenóme-
nos como la lluvia ácida, fenómeno que día a 
día acaba con nuestros ecosistemas y pone en 
peligro la sostenibilidad de algunas especies de 
interés biológico necesarias para el equilibrio de 
nuestro planeta. 

A lo anterior se suman los problemas 
ambientales generados debido a la extracción, 
refinación y uso de los combustibles fósiles, 
que son cada vez más graves y ponen en peligro 
la sostenibilidad de recursos como el agua, el 
suelo y el aire, impidiendo garantizar a las gene-
raciones futuras un entorno ambientalmente 
saludable. Por todo ello, desde el ámbito cientí-
fico, y utilizando como base resultados propios 
de actividades de investigación, se ha propuesto 

a nivel mundial, año tras año y cada vez con 
mayor urgencia, el uso de energías limpias tales 
como la energía solar, la energía hidroeléctrica 
o la energía eólica, entre otras, las cuales han 
demostrado la exclusión de contaminantes como 
subproductos de su aplicación, de tal forma que 
estas alternativas comiencen a realizar aportes 
significativos en la recuperación del entorno en 
el que habitamos (Orjuela, et al., 2021). 

En este sentido, encontrar alternativas que 
minimicen los escenarios de contaminación 
ambiental y promuevan la eficiencia y la soste-
nibilidad se ha convertido en un objetivo sobre 
el cual el desarrollo y la innovación han cen-
trado su mirada. Sin embargo, esta acción por 
sí sola no funciona dentro del método cientí-
fico si no se consideran desde un inicio algunos 
criterios importantes asociados al territorio, de 
tal forma que las tecnologías puedan ser adap-
tadas a las necesidades propias de este y no al 
contrario (Robles-Algarín, Taborda-Giraldo, & 
Ospino-Castro, 2018). Esta es, sin duda alguna, 
la razón de peso por la cual la adopción de tec-
nologías exitosas en diferentes partes del mundo 
no funciona cuando se implementa en un terri-
torio distinto, puesto que las dinámicas particu-
lares de este son independientes y se consideran 
propias e individuales, haciendo alusión a lo que 
se conoce como identidad. 

Dentro de este campo es donde actualmente 
se encuentran centrados la mayoría de estu-
dios científicos, ya que el proceso de reconoci-
miento de los recursos naturales de una región 
se convierte en el punto de partida para la iden-
tificación de la mejor alternativa en términos de 
eficiencia y sostenibilidad energética. En cuanto 
a tecnologías limpias, cuando se aborda el sec-
tor energético, países desarrollados como Dina-
marca, en Europa; China, en Asia; y Estados 
Unidos, en América, han liderado el desarrollo 
y el uso de nuevas alternativas. Sin embargo, 
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es muy común observar cómo todavía en estos 
mismos países un alto porcentaje de la produc-
ción proviene del uso de combustibles fósiles. 
Por otra parte, en los países subdesarrollados, 
probablemente debido al desconocimiento de 
dichas alternativas, el bajo crecimiento econó-
mico e incluso el apego por metodologías ances-
trales o autóctonas propias de las regiones, se ha 
impedido la migración hacia nuevos campos de 
intervención como los arriba mencionados, que 
representan alternativas no convencionales que 
usan recursos renovables. 

Cabe anotar que la globalización es un 
factor muy importante que debe ser tomado 
en cuenta, pues las acciones desarrolladas por 
países líderes afectan considerablemente a los 
países en vía de desarrollo, razón por la cual es 
importante intentar estar a la vanguardia de las 
dinámicas propias de este sistema, con el fin de 
evitar quedar relegados. Si se aborda ahora la 
situación de la región donde nos encontramos 
—como metodología para comenzar a deter-
minar la situación energética en Colombia—, 
algunos países vecinos, como Argentina, Brasil, 
Chile y México, han intentado establecer pro-
gramas energéticos que les permitan incremen-
tar el porcentaje de energía obtenida a partir de 
metodologías no convencionales, mientras que 
otros, como, por ejemplo, Uruguay y Costa 
Rica, han llegado incluso a establecer fuertes 
políticas públicas dentro de un marco legal que 
establece el uso de energías limpias como base 
de muchas de sus políticas minero-energéticas 
(Gualteros & Hurtado, 2013; Qin & Li, 2011). 
Todo ello evidencia los pasos agigantados que 
ha dado esta nueva alternativa energética, en su 
camino por fortalecer su implementación alre-
dedor del mundo.

Para el caso puntual de Colombia, por 
su ubicación geográfica y sus características 
socioambientales, el país cuenta con los recur-

sos naturales necesarios para la generación de 
energía a través de métodos no convencionales 
(Castillo et al., 2015). No es un secreto que son 
muchas las entidades del orden nacional, regio-
nal y municipal que día a día están aunando 
esfuerzos que permitan desarrollar nuevas 
metodologías a este respecto, de tal forma que 
sea posible garantizar el acceso a la energía 
de una forma segura, responsable y sostenible 
para todos (Vargas et al., 2016). Actualmente, la 
demanda energética en nuestro país se encuen-
tra cubierta en su totalidad, sin embargo, el uso 
de sistemas no convencionales no llega a aportar 
el 1% de la energía que consumimos, mientras 
que el 70% lo aporta el sector hidroeléctrico y el 
29% restante proviene de energía térmica, esto, 
según datos que reporta la Unidad de Planeación 
Minero Energética (en adelante UPME) (Gaona 
et al., 2015; UPME, 2015). Estas estadísticas 
se convierten así en un espejo donde es posi-
ble observar cómo la realidad de Colombia, aun 
siendo un país biodiverso, es crítica y compleja.

Dentro de este contexto, la Asociación 
Colombiana de Generadores de Energía Eléc-
trica (Acolgen, 2016) evidencia que la segu-
ridad energética en el país depende, en gran 
medida, del recurso agua, situación que desde el 
punto de vista preventivo ha ocasionado gran-
des problemas a través de los años. Por ejemplo, 
cuando en Colombia se experimentan periodos 
de sequía asociados a fenómenos como el lla-
mado “Fenómeno del niño”, es necesario entrar 
a suplir la demanda a través de la producción 
térmica, es decir, mediante carbón o gas, en su 
mayoría, lo que representa incrementos asocia-
dos a costos variables, llegando a elevar el costo 
del MWh a más del doble de su valor inicial. 

Otra situación que ha sido motivo de discu-
sión a través de los años, y que se ha conver-
tido en un punto de discordia entre las entidades 
líderes de este tipo de proyectos y las comunida-
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des, está relacionado con los impactos socioam-
bientales que genera el hecho de crear represas 
a lo largo y ancho de nuestro país, no solamente 
por el riesgo ambiental y estructural al que 
están sometidos los habitantes que conviven en 
la rivera de las fuentes hídricas ya que son las 
encargadas de suplir la necesidad de agua a las 
poblaciones, sino también, por el daño ambien-
tal que ocasionan sobre los ecosistemas, que en 
muchos casos deben ser intervenidos para su 
construcción, afectando también algunas acti-
vidades económicas autóctonas de zonas donde 
predomina la pesca, por ejemplo. 

Cabe recordar que cerca del 50% del terri-
torio nacional corresponde a zonas no interco-
nectadas (ZNI), como el archipiélago de San 
Andrés, Providencia y Santa Catalina, Capur-
ganá en el Chocó, o Mitú en el Vaupés. Estas 
zonas suelen estar ubicadas en puntos extremos, 
geográficamente hablando, por tal razón no se 
benefician de la misma matriz energética con la 
que cuenta el interior del país. Si bien algunos 
estudios han demostrado que en varias zonas 
no interconectadas se utilizan alternativas rela-
cionadas con el uso de metodologías no con-
vencionales para obtener energía, como es el 
caso de los paneles solares y, en algunos casos, 
pequeñas hidroeléctricas, los mismos estudios 
realizados sobre la situación asociada al acceso 
a servicios básicos en estas zonas han demos-
trado que su principal fuente de energía se da 
a través del uso de plantas de generación que 
funcionan con diésel, lo que representa también 
un problema ambiental, más aún cuando dicho 
combustible es el generador por excelencia del 
material particulado en el mundo (Moreno et al., 
2006), y este a su vez es el contaminante atmos-
férico que mayor riesgo genera a poblaciones 
expuestas, las cuales terminan manifestando 
problemas asociados con enfermedades respira-
torias y cardiovasculares. 

Ahora bien, aunque las zonas menciona-
das son las que mayor viabilidad de generación 
de energía eléctrica mediante recursos reno-
vables, no existen planes o proyectos robustos 
enfocados en optimizar procesos tendientes a 
fortalecer los sistemas que poseen actualmente 
(UPME, 2016). Retomando la idea expuesta 
anteriormente, varias autoridades a nivel nacio-
nal, regional y municipal, a lo largo y ancho 
del país, han optado por comenzar a estructurar 
planes de desarrollo dentro de acciones propias 
encaminadas a fortalecer el uso de energías lim-
pias. Sin embargo, cuando se revisa de forma 
minuciosa, en muchos de ellos es posible encon-
trar que el direccionamiento está encaminado, 
en su mayoría, hacia la búsqueda de metodolo-
gías que permitan el uso de paneles solares y, en 
muy pocos casos, biomasa, haciendo alusión a la 
construcción de biodigestores, específicamente 
en el caso de áreas rurales, dejando de lado el 
uso de una alternativa que ha sido ampliamente 
utilizada en algunos países del mundo, pero que 
en nuestro caso es limitada, como lo es la ener-
gía eólica (Cartagena et al., 2013).

Esta realidad, propia de muchos países sub-
desarrollados, se ha convertido en una oportuni-
dad que permite abordar una nueva alternativa 
desde el uso del viento, que seguramente podría 
generar muchos beneficios para nuestro país, tal 
como se ha visto en casos exitosos alrededor del 
planeta (García et al., 2013). El uso de esta ener-
gía verde comenzó a inicios de la década de los 
años setenta, y cada día despierta mayor interés 
entre los diferentes actores territoriales, puesto 
que es una alternativa que, según referentes 
bibliográficos, no genera contaminantes de nin-
guna naturaleza, como podría ser el caso de los 
gases efecto invernadero. Es más, incluso den-
tro de un proceso de transición podría llegar a 
disminuir la generación de dichos contaminan-
tes en hasta un 30%, tal como lo expresó en su 
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momento el Consejo Global de Energía Eólica 
(GWEC, 2010) y otros investigadores del tema 
(García, 2012).

En Colombia, son muchas las instituciones 
que siguen generando productos de nuevo cono-
cimiento donde se incluye la energía eólica, este 
es el caso del Ejército Nacional de Colombia, 
que no solo ha hecho énfasis en sus benefi-
cios, sino que incluso ha llegado a realizar, de 
la mano de la academia y utilizando herramien-
tas de cooperación interinstitucional, estudios 
de interés para implementar esta alternativa en 
zonas donde la matriz energética del país no 
tiene cobertura y la necesidad por proteger y 
preservar los recursos naturales es alta (Castro 
et al., 2020). De este modo, el Ejército Nacional 
de Colombia ha acogido los objetivos de desa-
rrollo sostenible de la Agenda 2030, formulados 
por la ONU en el año 2015 durante la COP21, 
los cuales, entre otros muchos propósitos, tienen 
dentro de sus finalidades garantizar el acceso 
a una energía asequible, segura, sostenible y 
moderna; adoptar medidas urgentes para com-
batir el cambio climático y sus efectos; y garan-
tizar modalidades de consumo y producción 
sostenibles (Salguero, 2021). Por esta razón, es 
importante que la implementación de tales ini-
ciativas se realice de la mano de instituciones 
que tienen presencia a activa en el territorio. 

Teniendo como base este contexto, se 
convierte en un verdadero reto poder revisar 
y entender por qué nuestro país, teniendo al 
alcance una alternativa promisoria, exitosa y 
ampliamente utilizada en otros lugares, como lo 
es la energía eólica, se ha visto tan limitado en 
su adopción. Si bien para todos es conocido que 
previamente se han realizado algunos esfuerzos, 
e incluso hoy en día existen avances en torno al 
uso de este tipo de energía, aún no resulta claro 
por qué esta alternativa no ha tenido la misma 
evolución que otras no convencionales. 

¿Se tratará, acaso, de un tema netamente de 
intereses políticos?, ¿desinformación globali-
zada? Desde un análisis costo beneficio ¿existe 
evidencia de que no es rentable para nosotros? 
Con base en estas cuestiones, el objeto de la 
presente investigación se centra en encontrar 
un horizonte más claro sobre el uso y la adop-
ción de todas estas alternativas, herramientas y 
metodologías propias, que permiten suplir las 
necesidades básicas relacionadas con el acceso 
a energía eléctrica en Colombia, teniendo como 
eje central la energía eólica y el papel que el 
Ejército Nacional de Colombia puede desempe-
ñar en el desarrollo de esta. 

Finalmente, vale la pena destacar que sea 
cual sea la razón por la cual el nivel de desarro-
llo no ha tenido el impacto y el uso que muchos 
esperarían, lo que sí es real es que estamos invi-
tados a buscar día a día más y mejores alternati-
vas de producción energética, que nos permitan 
vivir dentro de un ambiente sano y sostenible 
para todos, partiendo de la base de que es impo-
sible en nuestros tiempos vivir sin electricidad.

Método
La metodología implementada para el desa-

rrollo de la presente investigación se ha estruc-
turado con base en los lineamientos teóricos 
específicos dados para una investigación de tipo 
descriptiva de carácter documental, la cual tiene 
como característica fundamental ser una técnica 
de estructura cualitativa que tiene por finalidad 
recopilar y seleccionar información de fuentes 
primarias y secundarias, mediante la lectura 
analítica de documentos, libros, revistas, artícu-
los, periódicos y bibliografías, entre otras (Pérez 
& Rodríguez, 2010). 

En este sentido, cada una de sus fases se 
enmarca en la búsqueda, identificación, aná-
lisis y escrutinio de documentos que permitan 
estructurar un estado del arte bastante robusto, 
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en torno a lo que ha sido durante las últimas 
décadas el uso de alternativas no convenciona-
les que permitan el uso de fuentes renovables 
en la obtención y generación de energía a nivel 
internacional, nacional y regional. 

De esta forma, a partir de la riqueza de infor-
mación que se puede obtener a través de distin-
tas plataformas para la gestión y trasferencia del 
conocimiento técnico-científico, esta búsqueda 
se ha decantado por abordar fuentes reconocidas 
dentro del medio, tales como páginas web de 
diferentes instituciones de orden público y pri-
vado que han sido actualizadas periódicamente 
y que se encuentran avaladas por instancias 
mayores, como los gobiernos territoriales, artí-
culos publicados en revistas reconocidas —pre-
feriblemente indexadas— o que se encuentren 
clasificadas dentro de la última convocatoria 
realizada por el Ministerio de Ciencia y Tecno-
logía, Minciencias, compendios de información 
publicados por actores especializados en el tema 
objetivo de la revisión y algunos libros, cartillas, 
informes o escritos que actualmente se encuen-
tran en repositorios de libre acceso. 

Con respecto al proceso de búsqueda de 
información, esta se realizó después de abor-
dados los dos primeros pasos del método cien-
tífico, es decir, una vez se concluyó la fase de 
observación del entorno y se planteó la hipó-
tesis o pregunta problema como punto de ini-
cio (Niño, 2019). La exploración de las bases 
de datos sobre la cual se construye el estado del 
arte o la línea base, se estructura desde la nece-
sidad de dar respuesta al siguiente interrogante: 
¿Es posible utilizar la energía eólica para forta-
lecer la matriz energética del país, teniendo en 
cuenta algunas variables demográficas, sociales 
y meteorológicas del territorio, de forma que sea 
posible aunar esfuerzos desde diferentes institu-
ciones a nivel nacional que propendan hacia la 
sostenibilidad? 

Una vez realizada la pregunta de partida fue 
necesario analizar el campo de acción desde dos 
enfoques para su abordaje y resolución. El pri-
mero comprende el contexto mundial sobre el 
cual se fundamentan políticas, objetivos, nor-
mas y legislación relacionada con el uso de 
energías limpias; esta revisión permite analizar 
el país desde un contexto global, de manera que 
al final sea posible referenciar las acciones pro-
pias dentro de un marco mucho más amplio. En 
segundo lugar, se inició la búsqueda de informa-
ción abordando todas las metodologías no con-
vencionales para la generación de energía desde 
el uso de recursos renovables (agua, aire, Sol, 
biomasa), de manera que fuera posible medir la 
relación efecto-beneficio en los ámbitos social, 
ambiental y económico de cada una de ellas, 
estableciendo comparaciones. Así, y mediante 
la afinación de la búsqueda, fue posible llegar 
a conocer el estado real en cuanto al uso de 
energía eólica, junto con las alternativas tecno-
lógicas que existen en nuestro país y algunas 
más que podrían evaluarse como proyectos de 
implementación a futuro. 

Finalmente, se definieron las palabras clave 
y la temporalidad como criterios de búsqueda, 
con el fin de que fuese más exacto el filtro de 
información, para así poder llegar a delimitar 
los parámetros de análisis dentro de un contexto 
propio asociado a las necesidades de nuestro 
país. De forma general, la presente investiga-
ción se desarrolla sobre tres fases continuas: 

1.  Planeación de la investigación: etapa en 
la cual se definió y delimitó el tema es-
pecificando alcances y plan de trabajo.

2.  Recolección de la información: una 
vez identificada la pregunta problema 
se comenzó a revisar el conjunto de 
fuentes de información, acorde con los 
enfoques y líneas estratégicas de la in-
vestigación y según la temporalidad. 
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3.  Análisis e interpretación de la investi-
gación: la etapa más relevante, puesto 
que la idea no es transcribir o realizar 
un compendio de ideas, sino analizar y 
detectar tanto los puntos fuertes como 
los débiles de la información, de tal for-
ma que sea posible proponer y formular 
alternativas diferenciadoras, para que 
la investigación sea innovadora y gene-
re interés en la comunidad científica. 

Es importante tener en cuenta que aunque 
algunas etapas requieren mayor cuidado que 
otras, todas son importantes para el proceso y 
son interdependientes, por ello la responsabi-
lidad con la que se aborda esta investigación 
permitirá mantener la calidad y el nivel del tra-
tamiento de la información y de los datos.

Resultados y discusión
Año tras año son más los proyectos, alter-

nativas y metodologías que se relacionan con 
el interés del Estado colombiano por ampliar 
la matriz energética del país, de forma que 
sea posible garantizar el acceso a la misma en 
todos los rincones de la geografía colombiana 
(UPME, 2019). Tal como se mencionó previa-
mente, la energía eólica en nuestro país es una 
alternativa poco utilizada y, aunque su desa-

rrollo ha ido creciendo, sus pasos aún son muy 
lentos, puesto que al analizar países con carac-
terísticas similares, es posible evidenciar cómo 
estos han desarrollado diversas alternativas para 
su uso, encontrando en esta fuente de energía 
renovable una excelente opción que permite 
generar gran parte de la energía necesaria para 
suplir las necesidades específicas de la socie-
dad y la industria (Bonilla et al., 2021; GWEC, 
2016). 

Colombia, a través de la UPME, permite la 
consulta del balance energético colombiano (en 
adelante BECO), dicho balance trae implícito 
el análisis de ítems de relevancia tales como 
producción, transformación y consumo ener-
gético. Para este caso es importante hacer énfa-
sis en los procesos de transformación, ya que 
permiten observar los centros actuales con los 
que cuenta el país en la línea de obtención de 
energía a través de diferentes fuentes. En este 
sentido, y haciendo alusión a la información 
encontrada en el BECO, tal como aparece en 
la tabla 1, resulta evidente que a través de los 
últimos 7 años, aproximadamente, el 0,1% de 
los productos de transformación provienen del 
uso del viento como fuente de energía renova-
ble, si bien este valor no es nulo, si es muy bajo 
con respecto a las demás fuentes de energía, ubi-
cándose en la última posición. Esta información 

Tabla 1. Balance Energético Colombiano 2009-2019

 Unidad 2013 2014 2016 2015 2017 2018 2019

Productos de transformación (*) GWh 62,197 64,328 65,933 66,548 66,552 68,943 70,115

 - CT Centrales hidroeléctricas GWh 44,363 44,742 46,788 44,682 57,328 226,589 54,437

 - CT Centrales térmicas GWh 17,424 19,044 18,486 21,272 8,588 46,035 14,750

 - CT Central eólica GWh 58 70 51 68 3 174 63

 - CT Central solar GWh 0 0 0 0 0 11 132

 - CT Auto y cogeneración GWh 352 472 608 526 633 2,937 732

Fuente: elaboración propia con base en los datos recolectados de la página de la UPME (2015).
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permite afirmar que aunque en Colombia existe 
la posibilidad de poder aprovechar este recurso 
renovable para generar energía, son muy pocas 
las propuestas y los proyectos donde se ha recu-
rrido a él. De igual forma, el BECO considera 
el agua como principal recurso para garantizar 
el abastecimiento energético del país con cerca 
del 70%. 

La situación evidenciada anteriormente es 
el punto que motiva continuar indagando sobre 
el uso de fuentes no convencionales de energía 
renovable (FNCER) en Colombia, basado en el 
potencial que tienen las diferentes regiones del 
país en lo que a recursos renovables se refiere. 
Así, es posible encontrar un sinnúmero de pro-
yectos presentados año tras año ante la UPME 
relacionados con el uso de alternativas como la 
energía eólica, la energía solar y biomasa espe-
cialmente para producción de energía a gran 
escala. En sus plataformas, es importante anali-
zar el comportamiento relacionado con solicitu-
des de financiación y legalización de proyectos 
con este enfoque, los cuales se reportan en la 
figura 1, donde es posible observar las tenden-
cias desde el año 2016, encontrándose que pro-
yectos que utilizan la energía solar como fuente 

no convencional son los de mayor interés a lo 
largo y ancho de nuestro territorio, representa-
dos en cerca del 92% de las solicitudes, esto, 
quizás, debido a los altos niveles de radiación 
presentes en la mayor parte la geografía de 
Colombia, que favorecen estas tecnologías. Aun 
así, no es posible desconocer que también exis-
ten zonas donde dichos niveles no son lo sufi-
cientemente altos como para potenciar el uso de 
la energía solar y se requiere tener a la mano 
otras posibilidades, como el caso de la energía 
eólica o la biomasa. 

En contraste, las tres alternativas no conven-
cionales, es decir: la energía eólica, biomasa y 
pequeñas centrales hidroeléctricas (PCH), no 
ocupan un lugar representativo, puesto que entre 
las tres suman cerca del 8% del total de los pro-
yectos presentados durante los últimos 5 años, y 
específicamente los proyectos relacionados con 
energía eólica no llegan ni siquiera al 2% dentro 
del mismo total. Por esta razón, fue necesario 
individualizar el comportamiento de los proyec-
tos con este enfoque, encontrándose que tuvie-
ron su mayor auge durante el año 2019, y fueron 
formulados en departamentos como La Guajira, 
Bolívar y Boyacá, sin embargo, durante el año 

Figura 1. Proyectos presentados a nivel nacional relacionados con FNCE de 2016-2021
Fuente: información tomada de la página oficial de la UPME (2015).
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2020 volvió a decaer el número de proyectos 
relacionados con energía eólica, fenómeno que 
puede explicarse por asuntos relacionados con 
la pandemia de la COVID-19, que impidió, en 
muchos de los casos, el avance y desarrollo 
tecnológico en el mundo entero; aun así, no es 
posible llegar a más de 15 proyectos en casi 5 
años (figura 2). 

Con base en la información reportada por 
diferentes instituciones y recabada en fuentes 
secundarias, surge el interrogante sobre qué 
sucede con la energía eólica en nuestro país, 
por qué sigue siendo una alternativa tan poco 
explorada, ¿será un problema asociado con la 
velocidad de los vientos, que no alcanza a ser 
la suficiente para generar energía?, ¿quizá es un 
problema más del desconocimiento social que 
no ha permitido que pueda ser abordada con la 
profundidad que esto requiere? o, por el contra-
rio, ¿es un tema que se encuentra más asociado 
a los costos representativos que no permiten 
generar una relación costo-beneficio óptima 
para nuestro país? Todos estos cuestionamientos 

hacen necesario ahondar un poco más en algu-
nas experiencias desarrolladas, tanto en Colom-
bia como en el exterior, para poder realizar un 
análisis de forma integral. 

Teniendo en cuenta que el viento se ha con-
vertido en el recurso base para el desarrollo 
de tecnologías asociadas con la obtención de 
energía eólica, y que este posee características 
propias relacionadas con la posición geográ-
fica, es necesario revisar el mapa promedio de 
vientos de Colombia durante la última década, 
donde se reportan los resultados obtenidos pro-
ducto de medición a 10 metros de altura. Los 
criterios para la cuantificación siguen la norma 
internacional establecida por la Organización 
Meteorológica Mundial (OMM) como están-
dar para la medición y seguimiento del viento, 
estos criterios son publicados por el Instituto de 
Hidrología, Meteorología y Estudios Ambienta-
les (Ideam) (ver figura 3). Así mismo, y como 
dato crucial para este análisis, es importante 
establecer qué vientos con intensidades iguales 
o superiores a 5 m/s proporcionan una buena 

Figura 2. Proyectos relacionados con energía eólica presentados a nivel nacional de 2016-2021
Fuente: información tomada de la página oficial de la UPME (2015).
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alternativa para el uso de este recurso natural 
como materia prima en la generación de energía 
eólica (UPME, 2006). 

 En concordancia con el análisis de 
los mapas que contienen la información rela-
cionada, y contrario a lo que se menciona en 
muchos documentos existentes en la biblio-
grafía respecto a las condiciones óptimas para 
obtener energía a partir del viento, en Colombia 
sí existen diferentes zonas geográficas óptimas 
para la implementación de este tipo de tecno-
logías. De manera muy general, sería viable en 
algunos puntos estratégicos en varios depar-
tamentos de la región andina (Nariño, Cauca, 
Boyacá, Cundinamarca, Antioquia), algunos 
otros en la costa atlántica (La guajira, Bolívar, 
Magdalena, Atlántico), Norte de Santander, El 
Catatumbo, así mismo algunas zonas insula-
res como San Andrés y la isla de Providencia 
podrían ser puntos críticos de interés para la for-

mulación y desarrollo de proyectos relaciona-
dos con la línea de estudio (Ideam, 2006). 

Al realizar un análisis sobre la procedencia 
de los datos, se observa una falencia relacionada 
con la ubicación de los puntos de monitoreo, 
puesto que no se aprecian puntos que permitan 
elaborar mapas de potencial de energía eólica 
dentro del mar Caribe, es decir, sobre el agua 
donde coexistan fuertes vientos y aguas poco 
profundas, como ya se ha hecho en muchos 
países del norte de Europa. Si bien el Ideam 
realiza una proyección a partir de un modelo 
de alcance, donde se pronostican vientos con 
velocidades cercanas a los 10 o 12 m/s, no es 
posible encontrar estaciones puntuales en estas 
zonas, lo que podría ser una excelente alterna-
tiva para definir nuevos puntos en el desarrollo 
de proyectos de esta naturaleza. Por otro lado, 
tampoco es posible encontrar datos tomados a 
alturas superiores a los 10 metros, lo que resulta 

Figura 3. Velocidad promedio de vientos en Colombia a 10 metros de altura
Fuente: información tomada de la página de monitoreo del Sistema de Información ambiental de Colombia (SIAC, s. f.).
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indispensable si se toma en cuenta que los aero-
generadores tienen una altura promedio que está 
entre los 50 y 80 metros, lo que podría significar 
una diferencia considerable en términos de los 
valores de referencia encontrados en la mayoría 
de estas plataformas.

Una vez analizadas algunas de las variables 
de impacto, como la ubicación geográfica, la 
velocidad del viento y la altura de monitoreo, 
se hace necesario mostrar uno de los ejemplos 
de proyectos más representativos en La Guajira, 
se trata del proyecto Jepirachi, conocido como 
el primer parque para la generación de energía 
eólica construido en Colombia, el cual apro-
vecha los vientos del nordeste —que soplan la 
mayor parte del año—, el clima seco y las altas 
temperaturas de la zona. Esta es una experiencia 
piloto que hace parte del “Programa de inves-
tigaciones, proyectos y actividades coordinadas 
para el desarrollo eólico futuro a gran escala 
en Colombia”, un proyecto de largo plazo con-
cebido y liderado por la Empresa de Servicios 
Públicos de Medellín (EPM). Este programa 
de investigación incluye el estudio de aspec-
tos regulatorios y de mercado que permiten 
el futuro desarrollo de la energía eólica para 
Colombia. El parque eólico está ubicado en el 
municipio de Uribia, en la alta Guajira colom-
biana, cerca de puerto Bolívar y el cabo de la 
Vela, y se encuentra conformado por 15 aero-
generadores que cuentan con una capacidad de 
1300 kW cada uno, para una capacidad insta-
lada total de 19,5 MW de potencia nominal 
(Vergara, 2010; Pinilla, 2009). 

Desafortunadamente, a raíz de la Resolu-
ción 060/2019, publicada en junio del año 2019, 
Jepirachi, el primer parque eólico en funciona-
miento en Colombia, tuvo que dejar de operar. 
La nueva normativa exige que las centrales eóli-
cas y solares fotovoltaicas que inyecten ener-
gía al Sistema Interconectado Nacional (SIN) 
deben cumplir con nuevos requisitos, como, por 

ejemplo, tecnologías más modernas, para garan-
tizar la estabilidad de la red eléctrica. Desde el 
punto de vista de la legislación, es importante 
mencionar que los interesados en proponer pro-
yectos de esta naturaleza deben cumplir con la 
norma vigente que, dentro de sus generalidades, 
no es un obstáculo difícil de superar, aun cuando 
muchos de los proyectos están en su fase de for-
mulación. Este ejemplo de experiencia exitosa 
en nuestro país permite corroborar la existencia 
de condiciones óptimas dentro de la geografía 
Colombiana, por lo menos en algunas zonas 
estratégicas, para la implementación y desarro-
llo de nuevas tecnologías que representan un 
gran aporte a la matriz energética del país. 

Respecto a la factibilidad financiera de este 
tipo de proyectos, cuando se analiza la relación 
costo-beneficio existen en literatura diferentes 
estudios que demuestran su viabilidad, ya que 
desde la valoración económica representan una 
alternativa que permite retribuir las inversiones 
realizadas en un tiempo prudencial, particular-
mente cuando se analizan bajo el enfoque de 
opciones reales acordes a la situación econó-
mica y de inversión que tiene Colombia (Maya 
et al., 2012). En este sentido, además mostrar 
el elevado costo económico que representan las 
tecnologías eólicas, no existe un solo estudio 
que asegure que sus impactos para el medioam-
biente y la población que habite alrededor de 
las mismas sean mayores que los que genera 
hoy en día la construcción de, por ejemplo, una 
hidroeléctrica, teniendo en cuenta que en los 
últimos años esta ha sido la forma de garantizar 
el abastecimiento energético del país.

Colombia se comprometió, junto con otros 
países participantes de la Conferencia 21 de las 
partes de Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (en adelante 
COP21), a reducir cada 5 años las emisiones de 
gases de efecto invernadero. A raíz del COP21, 
y debido a la crisis mundial del petróleo, Colom-
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bia ha dirigido su atención a las energías alterna-
tivas. En este sentido, nuestro país ha invertido 
en el desarrollo y aplicación de nuevas tecnolo-
gías que funcionan a partir del uso de recursos 
renovables. Esta transición energética, de los 
combustibles fósiles a las fuentes no convencio-
nales de energía renovable, que se está viviendo 
actualmente alrededor del mundo, está siendo 
liderada por la adopción de tecnologías enfo-
cadas a la generación de energía eólica, convir-
tiéndose esta en la tecnología más instalada en 
Estados Unidos y Europa. 

 Para promover el crecimiento de las 
energías alternativas en Colombia se han adju-
dicado diversos proyectos y otorgado licencias 
para la construcción de nuevos parques eólicos, 
hecho que han expresado en diferentes oportu-
nidades el Ministerio de Minas y Energía y la 
Agencia Nacional de Licencias Ambientales 
(ANLA). De hecho, se espera que al menos 
65 de estos parques estén funcionando en la 
región alta y media del departamento de La 
Guajira para 2031, y que 2600 aerogeneradores 
de energía sean instalados en la región. De este 
modo, La Guajira se podría transformar en una 
potencia de energía eólica en Colombia y en el 
continente, pues tendría la capacidad de produ-

cir 30GW (gigavatios), casi el doble de lo que 
ahora consume el país, según modelos aplicados 
y evaluados durante los últimos años. No obs-
tante, este no ha sido el único departamento que 
ha sido considerado idóneo para la implementa-
ción de energías renovables. En Bolívar, espe-
cíficamente el municipio Galerazamba, ubicado 
en el norte del departamento, está en la mira de 
los inversionistas que desean implementar pro-
yectos en la región (Vergara et al., 2010). 

A pesar del gran potencial que posee 
Colombia con sus buenos regímenes de vientos 
en ciertas regiones del país, tal como se men-
cionó anteriormente, y de las proyecciones que 
presenta el Ministerio de Minas y Energía y la 
ANLA, la ausencia de nuevos proyectos relacio-
nados con la construcción de parques eólicos, 
en un país donde solo existe un parque eólico, 
podría estar relacionada con algunas situaciones 
particulares que impiden o dificultan su formu-
lación y desarrollo. Algunos de dichos crite-
rios asociados a las varíales meteorológicas se 
muestran en la tabla 2, información que surge de 
un compendio de situaciones propias obtenidas 
dentro de la búsqueda bibliográfica realizada.

Cabe mencionar en este punto que la imple-
mentación de nuevas tecnologías asociadas con 

Tabla 2. Factores que limitan el desarrollo de proyectos relacionados con el aprovechamiento 
de la energía eólica en Colombia

Criterio Descripción

Licencias
En materia de licenciamiento, el mayor obstáculo está relacionado con los procesos de consulta previa 
con comunidades que habitan sobre el área de influencia del proyecto, puesto que muchas de ellas se 
oponen debido al desconocimiento de los avances tecnológicos relacionados con los proyectos.

Requerimientos 
técnicos

Aunque en Colombia existe el Código de redes, no existen requerimientos técnicos específicos de-
finidos en este código para la conexión y operación de parques eólicos interconectados al Sistema 
Interconectado Nacional (en adelante SIN). 

Política                      
energética

Aunque existe la Ley 1715 de 2014, la falta de conocimiento sobre esta hace que se pierdan oportuni-
dades para la promoción de este tipo de recursos. 

Infraestructura 
adecuada

Las áreas con mayor potencial para el aprovechamiento de las FNCER se encuentran localizadas en si-
tios alejados de obras de infraestructura esenciales, como redes eléctricas para transmisión de energía, 
adecuadas vías de acceso y comunicación, y otros servicios básicos. Todo ello dificulta el desarrollo de 
estos proyectos y su integración al SIN.

Continúa tabla
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la innovación energética, para este caso puntual, 
la energía eólica, requiere de un verdadero com-
promiso de las instituciones públicas, del sec-
tor privado y de la comunidad, que vaya mucho 
más allá de la gestión pública, para que en 
Colombia no se dé un retroceso en este aspecto, 
pues podría afectarse gravemente el desarrollo 
económico y social del país.  

Uno de los obstáculos más fuertes en lo que 
atañe a procesos de tecnificación energética es, 
justamente, la desinformación, la cual se genera 
por la carencia de datos científicos en muchos 
de los aspectos más relevantes. De hecho, 
muchos de los estudios consultados durante la 
estructuración de esta investigación descriptiva 
demuestran que es factible romper con ciertos 
paradigmas o mitos que han surgido a través 
del tiempo, y que tienen relación directa con la 
energía eólica. Así, se evidencia que no en todos 
los casos las energías renovables son siempre 
más costosas que las alternativas convenciona-
les, todo dependerá una suma de factores rele-
vantes que se puedan optimizar, de tal forma 
que se beneficien cada uno de los actores que 
hacen parte del ecosistema llamado territorio 
(Sosapanta, 2020). 

De la misma forma, no es cierto que sea 
imposible superar un cierto porcentaje de las 
energías obtenidas a partir de recursos renova-
bles, es decir, dichas alternativas no tienen un 

Criterio Descripción

Naturaleza                  
del recurso

La energía eólica, al igual que la energía solar y los pequeños aprovechamientos hidroeléctricos, por 
su naturaleza variable no se ajustan al modelo de regulación colombiano de fuentes “despachables”. 
Bajo dicho modelo, el mercado eléctrico mayorista exige que todos los proyectos con capacidades ma-
yores a 20 MW estén sujetos al despacho central, con lo que pueden ser penalizados por desviaciones 
respecto a la energía ofertada el día anterior, careciendo de la opción de realizar las ofertas con tan solo 
unas horas de anticipación. 

Conocimiento 
del recurso

Si bien existen iniciativas puntuales de entidades como la UPME y el Ideam, que brindan información 
acerca de la caracterización del recurso eólico como una primera aproximación para agentes intere-
sados en su aprovechamiento, no existe un mecanismo para brindar información pública suficiente 
asociada a este recurso y a sus tecnologías. Dentro del sistema de ciencia abierta que promulga Min-
ciencias, no existe tampoco un compromiso por parte de los grandes centros de investigación para 
divulgar y trasferir dicho conocimiento. 

Fuente: elaboración propia a partir del análisis de algunas fuentes secundarias (UPME, 2015).

límite teórico, incluso hay países donde la can-
tidad de energía generada a partir de estas tec-
nologías es mayor que la producida por medio 
de tecnologías tradicionales, haciendo alusión 
a aquellas que utilizan combustibles fósiles. 
Finalmente, la suma de todo ello hace posible 
poder trasformar la matriz energética de un país, 
puesto que existe la idea generalizada que las 
FNCE, al ser nuevas alternativas, nunca podrán 
competir con las estrategias ya posicionadas, 
que son las responsables de mantener el equili-
brio energético de un territorio.

Es evidente que el sector de energías reno-
vables tiene un gran potencial para explotar en 
el país; la inversión en proyectos verdes resulta 
muy beneficiosa tanto para Colombia como 
para los inversionistas, pues al hacerse más efi-
ciente la producción de electricidad, gracias, por 
ejemplo, a la energía eólica, se genera riqueza 
y se contribuye al desarrollo sostenible del país 
(Soto & Cañón, 2016).

Para nadie es un secreto que las tecnologías 
que permiten la obtención de energía a par-
tir del uso del viento han sido objeto de críti-
cas y descalificaciones por múltiples gremios, 
instituciones y algunas comunidades, puesto 
que manifiestan que dichas alternativas repre-
sentan un problema ambiental y social desde 
el momento de su implementación. Dentro 
de las problemáticas más representativas se 
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encuentran: impactos negativos sobre la fauna 
y la flora; contaminación y obstrucción visual; 
impacto por ruido producto del movimiento de 
las aspas de los aerogeneradores; deterioro de 
la calidad del aire por movimiento de material 
particulado; conflictos por el uso de tierras pri-
vadas, entre otros. 

Es por ello que dentro de la segunda etapa de 
contextualización documental fue posible iden-
tificar nuevas alternativas, las cuales podrían 
servir como pequeños pilotos que, incluso, esta-
rían en capacidad de reemplazar los aerogenera-
dores actuales que son ampliamente utilizados, 
de tal forma que sea posible el uso de nuevos 
materiales y la generación de mayores poten-
cias, con el beneficio adicional de minimizar 
impactos derivados de la instalación en zonas 
con alto valor paisajístico (Cruz, 2012).

En este camino se encuentran nuevas alter-
nativas que pueden clasificarse en dos grandes 
tipos: alternativas offshore (o fuera de la costa) 

y alternativas urbanas. Ambas se han convertido 
en opciones muy atractivas, capaces de generar 
energía minimizando algunos de los problemas 
referenciados anteriormente. Según Ernest y 
Young (2015), para reducir los costos y poder 
implementar la energía eólica offshore es necesa-
ria la introducción de turbinas de mayor capaci-
dad, con mejor captación de energía y fiabilidad, 
así como con menores costos de operación, esto 
conlleva a una reducción de costo del 9%. 

La tecnología ha influido tanto en la gene-
ración de energía eólica que la mayoría de los 
aerogeneradores en todo el mundo han pasado 
de tres aspas a dos, cuatro o más en una escala 
micro e inclusive evitando el desgaste debido a 
la fricción, como es el caso de los nuevos aero-
generadores que simulan las alas de un colibrí 
(figura 4a). Actualmente, según el Instituto de 
tecnología de Massachusetts (MIT), lo que se 
pretende es aumentar el tamaño de las aspas de 
los aerogeneradores y hacer las torres más ele-

Figura 4. Nuevas alternativas tecnologías para la generación de energía eólica tanto offshore como urbanas
Fuente: elaboración propia tomada de fuentes secundarias referenciadas en el texto.

A. B.

C. D.
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vadas para que se pueda capturar más viento 
especialmente a bajas velocidades (MIT, 2013).

Colombia, por la composición de su indus-
tria y su economía, no se caracteriza por ser 
un país con alto potencial para desarrollar tec-
nologías. Sin embargo, en los últimos 14 años 
ha logrado recopilar cierta experiencia en pro-
yectos de energía eólica. En este sentido, vale 
la pena resaltar que hay avances representativos 
logrados en términos de eficiencia y sofistica-
ción de nuevos equipos, lo que permite hoy en 
día obtener el mismo output de energía a menor 
costo que hace 5 o 10 años (Caballero et al., 
2020).

Dentro de las alternativas offshore que 
podrían implementarse en Colombia, aque-
llas alejadas de la zona costera bien sea aguas 
adentro o tierra dentro, están los aerogenerado-
res Vortex Bladeless, sin aspas, cuya tecnología 
consiste en un cilindro fijo vertical sobre una 
varilla elástica. El cilindro oscila de acuerdo 
con el rango de velocidad del viento, y poste-
riormente el generador transforma la energía 
mecánica en electricidad mediante un alterna-
dor. En otras palabras, es una turbina eólica 
—aunque no es una turbina en realidad—. Su 
geometría está especialmente diseñada para 
lograr alto rendimiento de las velocidades pro-
medio del viento, además es capaz de adaptarse 
muy rápidamente a los cambios de dirección del 
viento. La perturbación de la corriente de viento 
aguas abajo es la razón por la cual los molinos 
deben instalarse respetando una gran distancia 
entre sí. Esto no afecta del mismo modo a los 
aerogeneradores por oscilación, lo que implica 
menos limitaciones asociadas con el efecto 
estela (figura 4b). 

Con respecto a las alternativas urbanas, hoy 
en día no solo se usan aerogeneradores para pro-
ducir energía; Jérôme Michaud-Larivière desa-
rrolló una manera de generar electricidad a partir 

de energía eólica pero usando una estructura en 
forma de árbol, en donde las hojas operan como 
miniturbinas eólicas. Cada árbol puede produ-
cir hasta 3,5 kWh, lo que resulta suficiente para 
satisfacer las necesidades de una vivienda de 
cuatro personas que no consuman mucho. Esta 
alternativa puede garantizar la energía reque-
rida por pequeños centros urbanos, incluso se 
presenta como una excelente alternativa para 
reemplazar el uso de paneles solares en zonas 
de poca radiación (figura 4c).

Finalmente, las empresas, en su búsqueda 
por lograr variaciones de la forma tradicional de 
los aerogeneradores, diseñaron una tecnología 
en forma de cometa. Esta nueva forma de gene-
rar energía eólica representa una oportunidad de 
ahorrar dinero y reducir los costos de energía, 
esto, mediante la reconsideración de la cadena 
de suministro de la energía eólica, gracias a 
que las turbinas de viento tradicionales tienen 
que ser instaladas en alta mar, utilizando pro-
cedimientos costosos que requieren de grandes 
cantidades de acero y hormigón para asegurar 
la torre, por ello la energía eólica de la cometa 
puede resultar menos costosa y más fácil de ins-
talar (Price, 2016) (figura 4d).

Así las cosas, resulta evidente la gran canti-
dad de oportunidades que trae consigo tanto el 
uso de alternativas tecnológicas para la obten-
ción de energía eólica, como el uso de sistemas 
híbridos, lo que hace posible que la energía 
eólica y la energía solar se complementen, de tal 
forma que hagan factible crear y desarrollar tec-
nologías mucho más potentes que aquellas que 
aprovechan los recursos renovables de manera 
aislada (Campos Mejías, 2019). Sin embargo, 
también es posible considerar que se requiere 
de un actor territorial capaz de identificar zonas, 
diseñar estrategias y formular e implementar 
pilotos que permitan el desarrollo del territorio 
y la sostenibilidad de sus recursos (Gutiérrez, 
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2020). En este sentido, resulta fundamental con-
tar con un aliado como las Fuerzas Militares, 
que desde sus escuelas de formación día a día 
se fortalecen a través de proyectos basados en la 
ciencia, la investigación, el desarrollo y la inno-
vación. En este sentido, el Ejército Nacional de 
Colombia es reconocido como la institución 
que cuenta con todas las capacidades técnicas 
y administrativas para realizar este gran aporte, 
el cual, sin duda alguna, se vislumbra como una 
oportunidad promisoria para nuestro país.

Conclusiones
La investigación realizada permite concluir 

que Colombia es un país que cuenta con poten-
cial para la generación de energía eólica en dife-
rentes zonas y puntos estratégicos a lo largo y 
ancho del territorio nacional. Gracias a ello, 
resulta factible aportar a la matriz energética 
desde el uso de fuentes no convencionales de 
energía, como es el caso del viento. Ante la tran-
sición energética que se vive globalmente, los 
países emergentes, como Colombia, están en la 
obligación de recurrir a alternativas sostenibles 
en cuanto a generación de energía y aprender al 
máximo en todo lo referente a mercados, tecno-
logía y tendencias, ya que a partir de esos tres 
enfoques puede darse el crecimiento económico 
y el desarrollo tecnológico del país.

Uno de los grandes problemas que enfrenta 
hoy en día el país con respecto a las fuentes no 
convencionales de energía renovables es la baja 
prestación de servicios energéticos, hecho cau-
sado por tener zonas no vinculadas (ZNI) al sis-
tema interconectado nacional (SIN), lo que se 
considera el punto más débil para la implemen-
tación de fuentes no convencionales de energía 
renovable. Si bien en los últimos años el desa-
rrollo de la energía eólica ha crecido en el país de 
la mano con el interés de realizar varios parques 
eólicos, Colombia debe enfocar sus esfuerzos y 

recursos hacia una mayor investigación, desa-
rrollo e innovación, de tal forma que se involu-
cren las entidades públicas, el sector privado y 
la comunidad en pro de un mismo objetivo.

Por otro lado, los países interesados en 
invertir en energía eólica deben comprender el 
funcionamiento del mercado acompañado de 
una tecnología limpia, esto les dará una visión 
más amplia sobre la ruta a seguir. Es importante 
prestarle atención a la energía eólica offshore, 
ya que, aunque solo representa el 3% de la capa-
cidad instalada global, Colombia tiene un gran 
potencial para la instalación de este tipo de tec-
nología en un futuro cercano. Las ventajas que 
da el aspecto tecnológico en los ámbitos social, 
económico y ambiental, ayudan a comprender 
de una manera más clara la potencialidad de la 
energía eólica en Colombia, debido a que ofrece 
muchas posibilidades de mejorar y ofrecer un 
buen desempeño, con precios competitivos en 
comparación a otros tipos de energía

En cuanto a las tecnologías, siempre es 
necesario que el territorio sea el que defina las 
mejores opciones, pues se ha demostrado que 
implementar tecnologías en un escenario donde 
las variables ambientales, económicas y socia-
les tienen diferencias marcadas respecto al lugar 
de pilotaje, es un indicio del fracaso del proceso. 
De igual manera, se debería trabajar en pro de 
facilitar los caminos que generan tecnificación, 
puesto que muchas veces los entes gubernamen-
tales, la comunidad y los actores privados, por 
llevar a cabo un trabajo desarticulado, generan 
grandes obstáculos que impiden el desarrollo 
del territorio. 

Finalmente, es necesario identificar aquellos 
actores territoriales que sean capaces de forta-
lecer las iniciativas de trasformación desde la 
investigación, el desarrollo y la innovación, de 
tal forma que por medio de ellos se minimice el 
riesgo que trae implícito la adopción de alter-
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nativas, quizá desconocidas por algunos secto-
res estratégicos, pero que han demostrado ser 
la única salida para generar seguridad eléctrica, 
mitigar el efecto invernadero y generar un terri-
torio realmente sostenible, desde el correcto 
aprovechamiento de sus recursos naturales. 
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RESUMEN
Algunos estudios han mostrado una tasa de lesión en miembros inferiores de 2 por cada 1000 saltos realizados en el 
paracaidismo militar. Por tal razón, se requiere una buena estabilidad de rodilla y tobillo, con una adecuada distribución 
de las cargas y energía cinética en el momento del contacto con el suelo. El objetivo del presente artículo es identificar 
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gía utilizada en el estudio es observacional-descriptiva, e incluye la evaluación de 40 cadetes de género masculino 
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cular que se podrían deber a fatiga muscular o modificación propios del entrenamiento recibidos en el curso.
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Introducción
En el medio militar el acondicionamiento 

físico es uno de los determinantes que pueden 
mejorar la supervivencia del individuo. A este 
respecto, los atletas tácticos más antiguos son 
los soldados de infantería, cuyas tareas ofensi-
vas y defensivas esenciales han cambiado con 
el paso del tiempo. Todas las unidades de infan-
tería han tenido la misma misión y un entrena-
miento similar, sin embargo, los mecanismos 
utilizados por estas unidades para arribar al 
campo de operaciones han variado. Así, depen-
diendo de las condiciones tácticas, la infantería 
liviana llega generalmente a pie, la infantería 
mecanizada lo hace en vehículos blindados, 
la infantería de asalto aéreo acude mediante el 
uso de aeronaves de ala rotatoria, mientras que 
la infantería aerotransportada llega en paracaí-
das, saltando desde una aeronave. Cada una de 
estas maneras de ingresar a la zona de operacio-
nes requiere condiciones especiales de entrena-
miento (English, 1994).

En el Ejército de Colombia, el entrena-
miento básico necesario para poder realizar un 
salto en paracaídas de línea estática desde una 
aeronave requiere la realización de un curso de 
4 semanas, que se especializa en la adquisición 
de los conocimientos y destrezas necesarias para 
operar este tipo de paracaídas tanto en la aero-
nave como en el momento del salto, teniendo 
en cuenta los procedimientos necesarios para 
terminar con éxito del aterrizaje en la superficie 
terrestre. Es por esto que el curso de paracai-
dismo militar se centra en el mejoramiento del 
acondicionamiento físico del alumno, lo que le 
permite a este realizar las tareas necesarias para 
completar de manera satisfactoria, y sin lesio-
narse, el salto desde la aeronave hasta tener con-
tacto con la superficie terrestre.

El paracaidismo es una actividad que, por 
su alto grado de dificultad, exige que los solda-

dos que realicen este ejercicio tengan un óptimo 
rendimiento físico, especialmente en la fuerza 
del tren inferior, por ser este el más implicado 
en el frenado y la descomposición de la fuerza 
de aterrizaje al caer en tierra firme (Niu, 2010). 
Tradicionalmente, el paracaidismo se ha con-
siderado un ejercicio peligroso que presenta 
varios desenlaces de lesiones por su práctica, 
especialmente en la primera fase de inducción 
al curso, donde los militares deben aprender las 
diferentes técnicas que existen para realizar el 
salto (Knapik 2003; Xie 2004). 

Marco teórico
Los diferentes ambientes en los cuales los 

militares deben realizar los saltos resultan deter-
minantes a la hora de medir los factores de 
riesgo de lesión. Debido a esto, los paracaidistas 
tendrán que exponerse a terrenos tanto a la luz 
de día como en horarios nocturnos, donde pue-
den presentar un mayor riesgo de lesión, ya sea 
por factores de visibilidad, tiempo o del terreno 
sobre el cual aterrizarán. En un estudio realizado 
en 1975, se encontró que los saltos en condicio-
nes fáciles presentan una tasa de lesión de 2,2 
veces por cada 1000 saltos, sin embargo, en sal-
tos que presentan un mayor grado de dificultad 
la tasa aumentó a 25,7 veces por cada 1000 sal-
tos realizados (Farrow 1992). Las investigacio-
nes sobre este fenómeno empezaron a mediados 
del siglo XX, cuando se evidenció un alto grado 
de lesiones, especialmente en el tren inferior, y 
se determinaron los riesgos de lesión por cada 
1000 saltos.

Estudios realizados a principios del siglo 
XXI, encontraron que una de las lesiones más 
frecuentes registradas fue el esguince de tobi-
llo, seguido por las fracturas en los huesos que 
componen el tren inferior, donde se estableció 
que la tasa de lesiones era de 11,3 veces por 
cada 1000 saltos (Ekeland, 1997). Así mismo, 
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se encontró que las lesiones aumentaban con-
siderablemente con la edad, posiblemente por 
las características elásticas de los tejidos en los 
jóvenes al momento de descomponer la fuerza 
en el aterrizaje, lo que aumenta la absorción de 
los impactos. Esta afirmación fue corroborada 
por estudios previos donde reclutas que cur-
saban el curso de paracaidismo, con una edad 
promedio de 19 años, tuvieron una tasa baja de 
lesiones (Ekland, 1997).

Cabe mencionar que varias de las lesiones 
registradas se debieron a fallas en la ejecución 
técnica y, posiblemente, al estrés generado en el 
tren inferior por la recurrencia del salto. Debido 
a ello, se determinó que la experiencia en los 
militares paracaidistas no era un factor protector 
de desenlace de lesión y que, en cambio, pudo 
ser resultado de la acumulación de los impac-
tos y la absorción de altas fuerzas generadas en 
el momento de aterrizar. Se ha reportado que el 
90% de las lesiones se dan en la fase de ate-
rrizaje, donde los factores determinantes pue-
den ser: el viento, que aumenta el riego cuando 
está a una velocidad mayor de 9 m/s; el terreno, 
el cual, en ocasiones, presenta irregularidades; 
y, por último, la técnica de aterrizaje, pues se 
logró establecer que el 85% de las lesiones 
sucedieron por acciones erróneas del paracai-
dista (Ekland, 1997).

En países como China, también se ha encon-
trado que la mala ejecución del aterrizaje es el 
mayor factor de riesgo de lesión en paracaidis-
tas, de hecho, el tren inferior presenta el 80% de 
todas las lesiones y la articulación más afectada 
es la del tobillo (Niu, 2010). Las investigacio-
nes identificaron que la fuerza de reacción del 
suelo (FRS) es excesiva, debido a la deficiente 
descomposición de la caída del paracaidista al 
aterrizar. Así mismo, se encontró que esta es 
una posible causa de alteraciones degenerativas 
del tejido articular (Murray, 1977). Cabe resal-

tar que los ejércitos Chino y Ruso comparten 
la misma técnica de aterrizaje, que es diferente 
a la utilizada en otros países. La técnica más 
comúnmente usada es la de descomposición de 
la fuerza y caída de forma lateral, sin embargo, 
la técnica que usan estos dos ejércitos se carac-
teriza por un aterrizaje en posición de sentadi-
lla, para la descomposición de la fuerza en el 
momento de aterrizar. 

El análisis biomecánico del aterrizaje es 
determinante para mejorar los entrenamien-
tos en el curso de paracaidismo y disminuir las 
lesiones por mala ejecución del movimiento. El 
mecanismo de aterrizaje ha sido abordado desde 
muchos ámbitos, gracias a estos trabajos se ha 
podido establecer el papel fundamental que des-
empeña la cadena extensora del tren inferior en 
la desaceleración durante la caída, y cómo este 
mecanismo es el encargado de descomponer 
las fuerzas (Henderson, 1993). A este respecto, 
Henderson describe cinco puntos esenciales en 
el aterrizaje que permiten la rápida distribución 
de la energía del aterrizaje cuando el paracai-
dista toca el suelo, en su orden son: 1) contacto 
de los pies; 2) pantorrillas; 3) isquiotibiales; 
4) zona glútea o nalgas; y 5) el área doral de 
la espalda. Este movimiento debe realizarse 
con las caderas y rodillas ligeramente flexiona-
das, siempre con las rodillas y pies juntos, y la 
posición de los pies en plantiflexión, para que 
el cuerpo actúe como un resorte en el aterrizaje 
(Henderson, 1993). 

La adecuada ejecución del aterrizaje, según 
los instructivos e indicaciones, favorecerá un 
aterrizaje donde la descarga del peso y la transfe-
rencia de energía se distribuya equitativamente. 
Por otro lado, la mala ejecución aumentará 
el riesgo de lesión, debido al aumento de los 
esfuerzos que son soportados de manera ais-
lada por los segmentos corporales más distales. 
Es preciso recordar que el esfuerzo es consi-
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derado, desde el punto de vista físico, como la 
fuerza generada dividida entre el área de con-
tacto (E=F/A), y las unidades son newton (N)/ 
y metros cuadrados (). La fuerza es la resultante 
del impacto en el aterrizaje y el área corresponde 
a los contactos en cada fase del aterrizaje. Por 
tanto, a menor área, mayores serán los esfuerzos 
soportados por las articulaciones y tejidos blan-
dos del tren inferior, por lo que se puede enten-
der por qué la alta incidencia y prevalencia de 
lesiones al momento de caer (Robertson, 2014). 

Las articulaciones de rodilla y tobillo serán, 
por tanto, las más sobrecargadas, de otro lado, 
las alteraciones mecánicas y anatomofisiolo-
gías, derivadas de recurrentes impactos o malas 
ejecuciones de aterrizaje, serán reflejadas en 
esguinces de tobillo, artropatía patelofemoral 
y desgaste patelofemoral, entre otras, las cua-
les van a limitar movimientos y ejercicios de 
carrera y salto, propios del entrenamiento mili-
tar (Henderson, 1993). A medida que el curso 
de paracaidismo se va desarrollando, va aumen-
tando la dificultad de las caídas y los impactos 
serán mucho mayores. Cada semana el tiempo 

de acomodación antes de aterrizar se verá redu-
cido y, comparado con los aterrizajes en misio-
nes, las fuerzas que deba soportar el paracaidista 
militar serán mucho mayores. La velocidad de 
aterrizaje jugará un rol importante en los impac-
tos, pues la energía cinética del paracaidista es 
directamente proporcional a la velocidad de 
impacto, la cual está determinada por compo-
nentes verticales y horizontales (Pirson, 1985). 

Debido al aumento de lesiones en el tren 
inferior, se han realizado varias investigacio-
nes que simulan o miden de forma objetiva los 
impactos y las diferentes técnicas utilizadas 
para el aterrizaje. Uno de los trabajos de inves-
tigación más importantes es el que se representa 
en la figura 1, donde se muestra la ejecución de 
un aterrizaje y su descomposición de la caída, 
midiendo los ángulos del tren inferior, la fuerza 
de reacción del piso al aterrizar y la actividad 
muscular mediante electromiografía de super-
ficie en los músculos, gastrocnemio medial 
y tibial anterior de la pierna, recto femoral y 
vasto medial del cuádriceps, bíceps femoral y 
semitendinoso de los isquiotibiales. Esta inves-

Figura 1. Entrenamiento del aterrizaje con monorriel dinámico. 
Fuente: Whitting (2007).
Nota: las mediciones de la fuerza de aterrizaje son tomadas con plataformas triaxiales que se encuentran ubicadas 
en el piso.
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tigación se llevó a cabo en el curso básico de 
paracaidismo de la Escuela de Entrenamiento de 
Paracaidismo Militar del Ejército Australiano 
(Whitting, 2007). 

Los resultados de esta investigación resaltan 
la importancia de la semiflexión de la rodilla y 
la flexión plantar de la articulación del tobillo al 
momento de aterrizaje; todo ello, como meca-
nismo de amortiguación y mejor distribución de 
las cargas. Debido a que se realizaron pruebas a 
diferentes velocidades, se pudo observar que, a 
velocidades altas, con una plantiflexión de tobi-
llo de 123º, las fuerzas de reacción del piso fue-
ron 13,7 veces el peso corporal; mientras que, en 
velocidades lentas, a una plantiflexión de 106º, 
la fuerza de reacción del piso fue de 6,1 veces 
el peso corporal. Así mismo, la actividad mus-
cular medida por electromiografía determinó la 
importancia de la activación del músculo gas-
trocnemio en el primer contacto con el suelo. 
Sin embargo, la activación de todos los múscu-
los medidos fue determinante para controlar de 
forma excéntrica el inicio del aterrizaje y per-
mitir una mejor absorción de los impactos. Esta 
estrategia fue vista en los aterrizajes con mayor 
velocidad, donde el control de la preactivación 
—en el descenso— y la modulación del mismo 
—en el aterrizaje— favorecieron a la adecuada 
descomposición de la caída (Whitting, 2007).

Estudios más recientes, como el realizado 
por Wu y otros (Wu et al., 2018), encontraron 
que al usar un brace de rodilla (un dispositivo 
para estabilizar la articulación y no cargarla en 
fases de aterrizaje) la disminución de las fuerzas 
de reacción (FRP), medidas con una plataforma 
de fuerza a diferentes alturas, no fueron esta-
dísticamente significativas. Para este estudio se 
usaron diferentes tipos de brace, cada uno con 
una rigidez diferente. Sin embargo, con el uso 
del brace, al momento de hacer contacto con el 
suelo, fue significativa la flexión, abducción y 

rotación máxima de rodilla en el aterrizaje. De 
esta manera, se concluye que el brace ayuda 
a estabilizar la articulación de la rodilla en su 
plano coronal y sagital, sin embargo, el aumento 
de la fuerza de reacción del piso con el aumento 
de la velocidad y la altura de caída son factores 
que condicionan la ruptura de los estabilizado-
res estáticos de la rodilla, como los ligamentos, 
y favorecen las fracturas cuando la fuerza no es 
absorbida y transferida a los segmentos corpora-
les adyacentes de forma eficaz (Wu et al., 2018). 

Teniendo en cuenta lo anteriormente men-
cionado, se puede inferir que los factores de 
riesgo derivados del curso de paracaidismo son 
muy altos y comprometen no solo la integridad 
del segmento articular del tren inferior, como 
la rodilla o el tobillo, sino que también alteran 
las condiciones físicas del militar, condicio-
nándolo a tener dolor y alteraciones mecánicas 
del sistema musculoesquelético que le impidan 
la realización de actividades básicas militares 
como correr, saltar, cambiar de velocidad o des-
plazarse sobre terreno irregular. Las investiga-
ciones citadas fueron realizadas en diferentes 
partes de mundo y recopilaron información 
del estado de los soldados dependiendo de su 
condición física, somatotipo, peso y talla, entre 
otras características. Esto ha permitido reali-
zar las adecuaciones necesarias para mejorar 
el entrenamiento de aterrizaje y, en algunos 
casos, disminuir las altas prevalencias de lesión 
descritas.

Debido a que la caracterización del acondi-
cionamiento neuromuscular del tren inferior no 
se ha realizado en la población militar colom-
biana, y que no hay evidencia del impacto de 
este tipo de cursos en el desempeño neuromus-
cular del tren inferior de los militares colombia-
nos, el objetivo de la presente investigación se 
centró en identificar el impacto que se genera 
a nivel neuromuscular en quienes realizan el 
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curso de paracaidismo militar, para lo cual se 
realizó un test de saltabilidad. 

Metodología 
Se realizó un estudio observacional de tipo 

descriptivo, en una muestra de 40 cadetes de 
sexo masculino de último año de formación, 
que ingresaron al curso en la Escuela de Para-
caidismo Militar en Nilo (Cundinamarca). Cada 
uno de los participantes fue informado de las 
pruebas y las especificaciones técnicas para la 
correcta realización de las mismas antes de ser 
llevadas a cabo, para evitar errores de medi-
ción y demoras en los registros. Los criterios 
de exclusión para el estudio fueron: presentar 
lesiones del tren inferior menores a 6 meses, 
tener alteraciones neurológicas o vestibulares, 
no firmar el consentimiento informado y mani-
festar dolor al realizar los ejercicios de saltabili-
dad propios del test. 

La medición basal se realizó en las instala-
ciones de la Escuela Militar de Cadetes “General 
José María Córdova” en el centro de investiga-
ción de la Cultura Física (CICFI). Previo a cada 
una de las evaluaciones se llevó a cabo el calen-
tamiento dirigido de 10 minutos, el cual consis-
tía en hacer movilidad articular del tren inferior, 
sin estiramiento (2 minutos). Posteriormente, 
se efectuó una carrera continua (5 minutos) en 
una distancia de 20 metros y, por último, se 
ejecutaron circuitos de aceleraciones y cam-
bios de dirección (3 minutos). Para la medición 
del comportamiento mecánico del tren inferior 
se realizó el test de salto en contramovimiento 
(CMJ), el cual consiste en realizar un salto verti-
cal con las manos en la cintura de manera explo-
siva, tratando de alcanzar la mayor altura posible 
(figura 2). Los test de saltabilidad se midieron 
con plataformas de fuerza uniaxiales (PASCO® 
a frecuencia adquisición: 1000 Hz), dispuestas 

Figura 2. Test de salto
Nota: La prueba midió el contramovimiento en las plataformas de fuerza uniaxiales para determinar las caracterís-
ticas neuromusculares del tren inferior en militares que ingresan al curso de paracaidismo. La figura 2A muestra 
la fase inicial del salto (CMJ) con manos a la cintura, espalda recta y flexión de las rodillas a 90 grados. La figura 
2B muestra la ejecución del salto, que tiene por objeto un despegue con la máxima fuerza, buscando la mayor 
altura posible.
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una para cada pierna, para así medir el com-
portamiento individual de cada hemicuerpo. Se 
realizaron 5 saltos CMJ y se escogieron los 3 
mejores. Para escoger los mejores saltos se rea-
lizó una limpieza de datos mediante el análisis 
de covarianzas por debajo del 10%.

 Al término del curso de paracaidismo mili-
tar (cuya fase de entrenamiento en las pistas es 
de 4 semanas de duración), y previo a la realiza-
ción de los tres saltos desde la aeronave necesa-
rios para aprobar el curso, se realiza una nueva 
medición del test CMJ al finalizar el curso. La 
medición se realiza en las instalaciones del gim-
nasio del Fuerte Militar de Tolemaida, en Nilo 
(Cundinamarca). Las condiciones de la eva-
luación del test son las mismas que se tuvieron 
en cuenta al hacer la medición basal. El regis-

tro, captura y limpieza de los datos se realiza 
mediante el software ForceDecks®, que permite 
visualizar los registros de fuerza y las variables 
que se tomaron para la investigación. Para la 
medición del test de salto contramovimiento 
se tuvieron en cuenta las siguientes variables: 
altura del salto, pico de potencia, fuerza de ate-
rrizaje, porcentaje de asimetría en la fuerza de 
aterrizaje, fuerza media concéntrica y desace-
leración excéntrica. Cada una de las variables 
fue escogida teniendo en cuenta el rendimiento 
neuromuscular del tren inferior específico del 
aterrizaje, así como la activación de las cade-
nas extensoras predominantes en el gesto del 
aterrizaje.

En la figura 3 se muestra la interfaz del sof-
tware ForceDecks®, donde se mide la curva 

Figura 3. Interfaz del software ForceDecks® 
Nota: se realizó el registro y el análisis de las variables que se midieron en el salto contramovimiento (CMJ). La 
figura 3A muestra una descripción gráfica de los componentes del salto bipodal, teniendo en cuenta cada una de las 
fases del salto. La figura 3B muestra cada una de las variables de interés, según la batería de salto, utilizada usando 
un histograma con sus estadísticos descriptivos.
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de fuerza total (curva roja), y por cada hemi-
cuerpo derecho (curva amarilla) e izquierdo 
(curva verde). En la parte inferior de la imagen 
se encuentran los registros de cada uno de los 
intentos realizados por cada salto con sus res-
pectivos promedios. 

El análisis estadístico de los datos se realizó 
mediante el software SPSS®, versión 25 (IBM), 
que permitió determinar la normalidad de la 
distribución de los datos mediante la prueba de 
Shapiro Wilk y el posterior contraste de hipó-
tesis mediante el estadístico de Wilcoxon para 
muestras relacionadas. En este punto cabe seña-
lar que este estudio contó con la aprobación del 
comité de ética institucional de la Escuela Mili-
tar de Cadetes.

Resultados
Todos los participantes completaron el test 

de saltabilidad, tanto al inicio del curso como 
al finalizarlo, sin ningún resultado adverso en 
la toma de medición. El peso promedio de los 
participantes al inicio del curso fue de 71,1 kg y 
al final fue de 68,5 kg, con una pérdida de peso 
ponderada de 2,6 kg por participante. Las varia-
bles del presente estudio fueron normalizadas 

por el peso corporal para poder ser comparadas. 
En la tabla 1 se presentan las variables de medi-
ción del salto en contramovimiento (CMJ) que 
se tuvieron en cuenta durante el desarrollo del 
presente trabajo de investigación. Las medicio-
nes PRE y POST se muestran con la media y 
desviación estándar. 

El resultado de la de altura del salto se 
muestra en la figura 4, donde se aprecia que se 
presentaron diferencias estadísticamente signi-
ficativas en cuanto a los valores en las medi-
ciones pre y post en el curso de paracaidismo 
(p=0,0001). Encontrando que el promedio de la 
altura al inicio fue de 29,32 ± 3,8 cm y al termi-
nar el curso de 26,03 ± 3,6 cm.

En la figura 5 se observan los cambios pre-
sentados en el pico de potencia generado al ini-
cio de la fase de impulso, que es una variable 
que se utiliza para medir la rapidez con la que 
se desarrolla la fuerza. Esta variable es carac-
terística en los entrenamientos de fuerza explo-
siva y ayuda a medir el impacto de las cargas. 
Se puede observar la disminución de la potencia 
con respecto a los valores basales (PRE-Poten-
cia: 43,29 ± 3,4 W/kg vs. POST-Potencia: 40,62 
± 4,3 W/kg, con un valor p= 0,0002).

Tabla 1. Descripción de las variables del salto en contramovimiento (CMJ) 

Nota: antes de iniciar el curso (PRE) y al terminar el curso de paracaidismo (POST).
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Así mismo, se encontró que la fuerza de 
aterrizaje y el porcentaje de asimetría que pre-
sentaba esa diferencia de fuerzas en esta fase 
tuvieron desenlaces significativos estadística-
mente, donde la fuerza de aterrizaje aumentó 
de un basal de 57,65 ± 9,8 N a 65,15 ± 12,4 N, 
con un valor de p= 0,002. Teniendo en cuenta 

que se midió la pierna izquierda frente a la 
pierna derecha, la asimetría en porcentaje en la 
fase de aterrizaje pasó de un promedio de 9,06 
% de descarga de peso hacia el lado derecho, 
a un 4,21% de descarga de peso hacia el lado 
izquierdo (ver figura 6).

Figura 4. Diferencia en el pre y post de la disminución en la altura del salto al terminar el curso de paracaidismo
Nota: la figura 4A muestra un gráfico de barras y la 4B un gráfico de dispersión de los datos. 

Figura 5. Diferencia en el pre y post de la disminución en la Potencia Pico en la fase impulso del salto vertical
Nota: la figura 5A muestra el gráfico de barras y la 5B un gráfico de dispersión de datos. 
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Discusión 
Los atletas se preparan en cada uno de sus 

deportes para mejorar y mantener su estado 
de acondicionamiento, realizando un entrena-
miento físico específico y dirigido, en donde se 
pueden padecer potenciales riesgos, ya sea por 
el sobreentrenamiento o lesiones que se presen-
ten en el desarrollo del mismo. Como cualquier 
atleta, los militares que realizan el curso de 
paracaidismo deben prepararse y mantener una 
alta condición física que les permita el desarro-
llo de las tareas específicas que implica realizar 
un salto desde una aeronave (Knapik y Steel-
man, 2016). 

El momento del aterrizaje es uno de los 
hitos más importantes dentro de la evaluación 
de movimientos, deportes o acciones de alto 
impacto, debido a que presenta un alto fac-
tor de riesgo de desenlace en lesión, por las 
sobrecargas generadas o por la acumulación de 
fuerzas de absorción que, al no ser disipadas 
de manera equitativa, se acumulan en lugares 

puntuales del sistema osteomuscular y tejidos 
blandos adyacentes, generando alteración en la 
mecánica de la transferencia de la fuerza (Hay, 
2006). Dichas alteraciones son las causantes 
de daños a nivel óseo, como las fracturas por 
estrés, sobrecarga de los músculos de la pierna 
y muslo, esguinces de tobillos por los impactos 
generados, o la fatiga muscular a altas acelera-
ciones o desaceleraciones, entre otras compli-
caciones. En la población militar, estos factores 
de riesgo se acentúan mucho más, debido a las 
altas demandas de trabajo físico bajo durante 
el entrenamiento táctico. Así sucede en ejerci-
cios de mayor riesgo que implican aterrizajes 
a altas velocidades, como es el caso del ejerci-
cio de descenso en paracaídas, propio del curso 
de paracaidismo. Por ello, la incidencia y pre-
valencia de estas lesiones aumentan conside-
rablemente, lo que repercute en el número de 
efectivos disponibles para las operaciones y los 
costos implicados en su rehabilitación (Lee et 
al., 1999). 

Figura 6. Diferencia en el pre y post de cada uno de los individuos en cuanto al porcentaje de fuerza en la fase 
de aterrizaje
Nota: los valores negativos se refieren a la descarga de peso en el lado izquierdo, y los valores positivos a la des-
carga de peso en el lado derecho. 
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Aunque en la literatura los estudios donde se 
describen las variables para determinar la poten-
cia muscular desarrollada en el salto de para-
caidismo militar son muy limitados, se pueden 
hallar algunos reportes en el Ejército Español 
donde se hace la valoración de la altura del salto 
usando equipos de acelerometría inercial, tanto 
antes como después de la ejecución del salto en 
contramovimiento, que fue el objetivo de nues-
tro estudio. En un estudio publicado en 2017, 
se evaluó la respuesta fisiológica (saturación de 
oxígeno, frecuencia cardiaca, cortisol, glucosa, 
lactato, creatinina quinasa, potencia muscular, 
modulación autonómica y estados de ansie-
dad) en 38 soldados en curso de paracaidismo, 
encontrando valores en el CMJ previos al salto 
de 0,37 ± 0,004 metros y posterior al salto de 
0,39 ± 0,004 metros, hallando una diferencia 
con un valor p= 0,038 y un tamaño del efecto de 
0,50 (d de Cohen). 

Estos hallazgos demuestran que se presentó 
un aumento en la potencia del salto dado por 
mejoría en la altura alcanzada en la compara-
ción (pre y post), lo que —infiere el estudio— 
se debe al aumento del cortisol postsalto, hecho 
que está relacionado con la modulación de la 
respuesta autonómica simpática, lo que aumenta 
el sistema de conducción eferente desde el cere-
bro al músculo, logrando que se incremente el 
acondicionamiento neuromuscular (Clemen-
te-Suárez et al., 2017). 

En un estudio previo de los mismo autores, 
en donde evaluaron la respuesta psicofisiológica 
y las habilidades motoras finas de 16 paracai-
distas experimentados (con más de 200 saltos) 
a grandes altitudes, mediante una comparación 
entre aquellos que practicaban la modalidad 
HALO (high altitude low opening) y los que 
practicaban la modalidad HAHO (high altitude 
high opening), se pudo evidenciar que aquellos 
que practicaban la modalidad HALO mostraban 

una disminución en la altura de salto en el test 
de contramovimiento, obteniendo valores de 
0,41 ± 0,05 metros, en la evaluación previa al 
salto, y de 0,40 ± 0,05 metros, en el post, con 
una reducción del -3,9% en la potencia del salto, 
con un valor p=0,06 y un tamaño del efecto de 
-0,20. En el estudio referido se argumentó que el 
descenso en la activación central del salto puede 
estar relacionada con la disminución de los 
valores de fuerza evaluados después del salto, 
ya que se evidenciaron niveles altos de creati-
nina quinasa (CK) en sangre, lo que conllevaría 
la destrucción de la fibra muscular, con la conse-
cuente fatiga muscular que produciría la dismi-
nución en la altura del salto (Clemente-Suárez et 
al., 2015, 2017). 

En un estudio publicado en 2018, se realizó 
el análisis de la fuerza isocinética y la potencia 
del salto vertical en paracaidistas en la modali-
dad salto libre, encontrando en 14 deportistas, 
mediante el uso de plataformas de fuerza, que 
el valor de la altura del salto en el test de CMJ 
fue de 0,33 ± 0,05 metros, presentando una 
correlacionaron positiva con la evaluación de 
los picos de fuerza isocinética de los cuádriceps 
y gastrocnemios (González-Moro et al., 2018). 
Aunque este estudio no se realizó en paracaidis-
tas militares, nos sirve como punto de referen-
cia de la variable de altura del salto en el test 
de contramovimiento, con el fin de compararlo 
con los valores obtenidos en el estudio hecho 
en la Escuela Militar en Colombia, en donde se 
puede observar cómo la altura del salto (que se 
conoce como uno de los muchos indicadores de 
fuerza, potencia y variable que miden el efecto 
de un entrenamiento) ha disminuido significati-
vamente posterior al curso de paracaidismo, y si 
se compara la altura del salto con los otros estu-
dios, se observa que es mucho menor a estos. 
Este efecto debe ser considerado, no solo como 
un detrimento en el acondicionamiento neuro-
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muscular debido al curso como tal, sino como 
un indicador de fatiga o de las altas cargas que 
tienen que soportar los militares durante el mes 
de entrenamiento intensivo, para realizar los 
diferentes ejercicios de exigencia física que se 
demandan.

Aunque el objetivo del estudio fue hacer 
una identificación de las variables del test de 
salto en contramovimiento en los alumnos —
tanto al principio como al final del curso—, 
podemos mencionar que en el personal de 
cadetes (personal no experimentado), la varia-
ble biomecánica de altura del salto (que es un 
reflejo de la fuerza propulsiva del tren infe-
rior), fue menor (29,32 ± 3,8 cm al inicio del 
curso y de 26,03 ± 3,6 cm al terminar el curso) 
en comparación con lo encontrado en otros 
estudios. También llama la atención que se 
haya presentado una diferencia al finalizar el 
curso con cambios en valores de las variables 
que miden desempeño neuromuscular de los 
militares, debido al aumento de la fuerza en la 
fase de aterrizaje (que se considera como fac-
tor de riesgo de lesiones del tren inferior) y a la 
disminución de altura y potencia. Así mismo, 
se observó que las asimetrías presentes en esta 
misma fase cambiaron de una dominancia pre-
via al curso en el hemicuerpo derecho hacia el 
hemicuerpo izquierdo, lo que puede estar aso-
ciado a la técnica de aterrizaje impartida en el 
curso. Por los hallazgos encontrados, se plantea 
que el personal que se someta al curso debería 
tener una adecuada condición neuromuscular 
del tren inferior, para que pueda soportar las 
altas cargas de aterrizajes de la cadena exten-
sora en contracción excéntrica. 

Ahora bien, también es cierto que esta 
medición se realizó inmediatamente terminó el 
curso, inclusive antes del primer salto desde la 
aeronave, por lo que la disminución en la altura 
y potencia del salto se pueden deber a condicio-

nes como la fatiga muscular. Para confirmar esta 
hipótesis, se recomienda hacer más estudios en 
el personal militar donde se midan las mismas 
variables, con una mayor cantidad de muestra, y 
un cambio en el diseño del estudio que evalúe al 
personal experto y compare los resultados con 
los obtenidos de las evaluaciones del personal 
que hace el curso básico, con el fin de determi-
nar que el efecto sea debido al plan de entrena-
miento impartido.

Conclusión 
El curso de paracaidismo militar en cadetes 

de último nivel de formación de la Escuela Mili-
tar presenta un efecto en las variables biomecá-
nicas que evalúan la fuerza del tren inferior, lo 
que se ve reflejado en la disminución de altura 
y potencia del salto en el test de contramovi-
miento, con un cambio en la dominancia de las 
asimetrías evaluadas; así mismo, se evidencia 
un aumento en la fuerza en la fase de aterrizaje, 
que bien se podría asociar a un aumento en la 
posibilidad de lesión en el tren inferior o a fatiga 
muscular. Es necesario la realización de más 
estudios con grupos poblacionales mayores, 
los cuales, por medio de una modificación del 
diseño metodológico, podrían proveer un mayor 
número de comparaciones y confirmar las infe-
rencias producto del presente estudio. 
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